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EN LAS TRINCHERAS

N.° 159

__Kamarada, cuídeme estos pollos que tengo desde que tomamos la trinchera que
acaban ustedes de tomar, y que tomaremos nosotros dentro de quince días.

__Pero dentro de otros quince días la tomaremos nosotros.
— ¡Allí está la co§a! ¿Quién se va á comer los pollos?
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Con el uso de las Sopas IVIAGGI no hay Crisis!!
1. " Por su gran baratura: Dos platos bien abundantes por sólo 0:10 ctvs.
2. ° Por su ahorro de tiempo: De 10 a-30 minutos (según la clase) bastan

para hacer las sopas, lo que representa una gran economía en combus­
tible. Y- .

3. ° Por su preparación sencilla: Solamente con agua hirviendo, sin nece­
sidad de cocer cárne.

4. '’ Por la gran variedad: Hay más de 25 clases distintas.
5. ° Por no tener que comprarla: Hasta cerciorarse de k bondad del ar­

tículo. puestos agentes remiten a cualquier parte de la República, 
muestras y prospectos gratis a qu ¡enes los soliciten, con sólo acompa­
ñar al solicitarlos una estampilla de 0.05 centavos.

LUIS R. SCHEINER e HIJOS Corrientes 1453/59



Von Schneider y Mingo Pérez
Don Kcarsagc 11, nuestro aguerrido corresponsal 

turfístico en esa progresista localidad del oeste bo­
naerense—tiene toda una star negra cuando se des­
cuelga a Buenos Aires en tren de balconeo iceachis- 
ta,—nos escribe (a máquina), y por cierto, que la 
partitura resulta interesantísima. Ahí va, de punta a 
punta, pues:

Xucz’c de Julio, 5 de mayo de 1915- 
Señor capataz de la sección carreras de Fray Mocho

Pílenos Aires.
Mi estimado amigo:

Un poco tarde, debido a las be­
llaquerías de von Schneider ante 
las cintas del fotógrafo, que casi 
nos obligan a dejarlo parado y des­
calificarlo, le enrío los retratos 
que me pide.

El representante en esta de Ca- 
sai, Eren, Ocampo y demás Hipó­
crates zoófilos, dista, como usted 
verá, mucho de ser el tipo germa­
no que usted' palpitó. Moreno su­
bido, qucbradóu el paso, dichara­
chero y amigo del mate amargo, 
resulta más criollo que el asado 
con cuero. Y por aditamento, mal- 
gré su prusiano ape­
lativo, admira en la 
contienda actual a 
Joffre y sus hues­
tes, tanto masculinas 
como femeninas, 
punto único en que

El doctor Hernann B. Schneider, del rito 
calambista, handicaper y veterinario 
oficial del “Club Hípico” de 9 de 
Julia

coincide con el doctor Subirá—el don 
Ignacio de 9 de Julio.

Calambista acérrimo y por convic­
ción, no cree sino en los padrillos del 
Ojo de Aína. Odia a los Diamond, 
pero reconoce el talento.de su criador. 
Los ¡unes se costea hasta la estación, 
de rigurosa infantería, para lograr la 
primicia en la lectura de los resultados 
generales, y la buena racha del Don 
Gonzalo, hace rato la sufren 110 sólo 
sus amigos, sino hasta los desconoci­
dos, pues de vuelta de la estación, a 
cuanto pato encuentra le comunica la 
fausta noticia del doblete o tripleté de 
¡os Cyllenc, Polar Star o Pcar! River.
; Debilidades humanas!...

Menos -mal que Subirá no le lleva el 
apunte y a todos sus argumentos le

opone dos nenes: Smasher y Fripón, sin contar a 
Mustafá. I.ast Reason, As de Espadas, Rodil. Fan­
tasma, Red Jacket, Juez de Paz. ct sic de coetcris.

Sus simpatías personales se inclinan francamente 
a Don Diego de Alvear, por la desaparición tempo­
raria de cuyo stud, guardó luto reglamentario. No 
acepta que pueda haber caballo más noble que Char- 
ining, al que conceptúa casi superior a Oíd Man.

Von Schneider confía en que este año no tendrá 
que aguantar el fideo del dueño del stud “P. A. S" 
ante ios triunfos de los Diamond en los grandes clá­
sicos. Cuando el Nacional del año pasado, guardó 
cama quince días no tanto por la derrota de Ague­
rrido, como por el triunfo del hijo de Sibila.

Sobre las excelentísimas condiciones que para Su­
birá reunía la hija de Solifuga. a la que calificó 
como la mejor yegua argentina, siempre ha discrepa­
do von Schneider, pues ¿d cede el cetro a Mouchette.

Su actuación local es larga y fructífera. El doctor 
Subirá encontró siempre en él un eficaz colaborador 
en la obra de engrandecimiento del turf local. JJa 
sido de todo en el escalafón del hipódromo. Handi­
caper, starter, juez de raya, miembro de la Comisión 
de Carreras, y actualmente, a más de desempeñar 
funciones de handicaper. ejerce de veterinario ofi­
cial. Es el tomo número dos (Je la biblioteca viviente 
de la sección turf del Club, y digo dos. porque, el 
mismísimo von Schneider califica a Subirá el uno, y 
le consulta más de una vez. aun cu casos de inter­
vención directa del rito calambista.

Sportman de convicción, practica en Iodos los de­
portes, siendo uno de los sitares más fuertes de la 
cancha del Club Hípico.

No cuida por ahora. I^a balconea. No me gustan 
los chismes, pero se asegura 
que es debido al pedido de... 
"hace el oso".

Del entraineur Mingo Pé­
rez, no tengo más que decir­
le que acompaña a Subirá 
desde el principio de la pa­
triada y que en él tiene el ci­
tado turf man un concienzudo 
y leal cooperador. Días pasa­
dos se hizo un viaje cito a 
Mercedes con la potranca 
Invasora, y se los ganó a ios 
tigres de allá desahogada­
mente. Dice que no le teme 
ni a Decidida. ¿Se da cuen­
ta?...

Hasta el próximo comuni­
cado, créame su muy affmo.

KearSage II.

Munición patera
0 de mayo.—H1 iccachis­

mo cu su día. Arrimó con 
La Espada, con Fripón y 
con Petite Chose, ésta por 
Greenan, pero de pura pas­
ta Las Ortigas. Y todo esto 
sin contar a Tata Dios, da­
do que Dusty Miller es algo 
así como el San Pedro dé la 
corte celestial, o sea... tie­
ne aire de familia.

Domingo Pérez, entraineur del stud 
‘‘P. A. S.”, con asiento en la cita­
da localidad. Días pasados, este pro­
fesional se largó a Mercedes (B. A.), 
llevando de tiro a Invasora, la crack, 
llevando de tiro a Invasora, la crack 
del doctor Subirá, y en aquélla, dió 
fácil cuenta de todos los tigres, por 
“varios y determinados cuerpos” (de 
yacaré).—Nota: lo de yacaré, se ha 
impuesto en atención al rosario de 
triunfos obtenidos por “che, amigo” 
Daniel Cardoso. el hombre del año, 
parece

Daniel Cardoso continúa 
en punta, como dormido, re­
cordando. quizás, los buenos 
tiempos de Index, otro que 
cuando agarraba punta...
¡buenas noches!

¿ Qué dirá el doctor Mora 
y Araujo ?. . .



La publicidad en Fray Mocho r

REPRESENTANTES OE

La Olivarera del Ebro*’ TORTOSA
BARCELONA
MADRID

Buenos Ames, Mayo 4

GUARDIOLA, PüIG & Cía.
IMPORTACION - REPRESENTACION 

LIBERTAD 6S 

BUENOS AIRES.

Señores
Puig Corad^no & Cia.

Bolívar 580

C I U D A I)

Muy señores nuestros:
Hemos recibido 32,684 cupones, asi, de golpe, del jueveí 

al lunes, • cupones del aviso del aceite "T" para el regalo de ese cuadro tan 
diermoso del euperdregnhaut "Moreno". Y no sabemos en medio de nuestro entu- 
-Blasmo, en que foima podemos dar un abrazo de satisfacción 6 "Fray Mocho" 
porque todos los que forman el simpático rubro no caben en nuestros brazos, 
pero tal vez si que. cabrán pronto o cabrá pronto el colosal concepto "flevíó- 
-ta Fray Mocho" en el que merezca el aceite "T" de parte del púolico pues 
jpuede decirse sin exajeración que bien podria formarse el mejor aceite dentro 
de la mejor revista.

Afectuosamente saludan k üds. sus muy attos y S. S.

<.•■<<<»• «u.MMIW “TORfB'SA* 

«••>••• » A* »’»

*



Primeras impresiones de
Míster “RICOTIPO" en Bs. Aires

—Diga, caballero,
¿de verdad el Whis­
ky de Escocia es 
bueno para la salud?

—Ciertamente, señorita, 
cuando el Whisky es ver­
daderamente bueno como 
el “Oíd Smuggler” que 
es el único que yo bebo. 
La invito a probarlo con 
un poco de soda o agua, 
cuando concluyamos de 
patinar y verá que bien 
le sienta.

IMPORTADO
POR



Córdoba. — Apertura del periodo legislativo

El gobernador Cárcano leyendo el mensaje, y al 'mismo mandatario con el vicegobernador Garzón Maceda v otro*
caballeros, después de la asamblea

ECOS DEL l.° DE MAYO

En Tres ^royos, durante el mitin socialista En la plaza La Cruz de Corrientes, esperando la co
____________________________________ _ lumna socialista

¿CONOCE USTED 1 
A ESTE HOMBRE?SI El vende un Anillo de oro a la Gemina Astral. Es un remedio 

el escribirle, pida ‘‘El Diccionario de los males”, no tarde 
en solicitar el catálogo, es gratis. Pedir por carta al 
señor M. BERARD, Boitte, 1953. — Buenos Aires :: ::

CASILLAS DESARMABLES
DESDE 180 PESOS 

Puertas, Maderas, Alambres tejidos 
y Artículos de herrería 

SOLICITEN CATALOGO G.
TORTOSA Hnos. 

CHAECAS, 2940-BUENOS AIRES 
U. T., 5081; Juncal-C. T., 41, Norte

"SMIElii’D" Sociedad Frote to a de nimal'S
-— TUCUMÁN, 1661 -—

Presidente señor JOSE PEREZ MENDOZA
Consultorio Médico Veterinario: Dirigido por el doctor 

Adolfo Darrós. Se atienden las enfermedades de todos los 
animales domésticos y especialmente la de los perros y 
animales chicos. Horas de consultas de 10 y 1 2 a. m. á 
12 m. y de 6 a 7 p. m.

Unión Telefónica 51P3, Libertad -- Cooperativa Central. 3226

HOMBRES DÉBILES,
NEURASTÉNICOS

FALTA DE VI3CR VARONIL
y los que sufren otras enfermedades deben usar 
el cinturón “ROBUR”, del Dr. Berndt. Tienen 
BATERIA A PILAS SECAS y REGULADOR 
para graduar la corriente. ¡No producen que­
maduras y están siempre listas para usar sin 
ninguna preparación!

¡PIDASE GRATIS! LIBROS ILUSTRADOS EXPLI- 
CATIVOS, por carta o personalmente, a C. Schoid, 
calle Carlos Pellegrini 644, Buenos Aires.



Rubíes, Zafiros, Esmeraldas 
—— finas reconstituidas-----
Reírlas

engarzadas en oro y p'aiino 
— ccn Brillantes Legítimos—

Floricla 366
a Gervfe'
Istiivjuida 

cotrvpra VcY'j



Lanús. — Meeting pro Escuela Popular

El señor M. Cassareto dirigiendo la palabra 
al público

El día 2 de mayo se inauguró en La- 
mis una escuela popular laica o raciona­
lista, por un grupo de vecinos mal ave­
nidos con los resabios arcaicos de prác­
ticas pedagógicas abandonadas ya en to­
dos los pueblos de avanzada cultura.

Dará clases nocturnas para adultos, y 
desarrollará un programa que, de ser po­
sible llevarlo a la práctica, colocará la 
nueva escuela sobre una base de alta im­
portancia.

La conferencia inaugural tuvo lugar al 
aire libre en la avenida José C. Paz, 
donde hicieron uso de la palabra el direc­
tor señor Martín Cassareto y el señor 
Benítez, prestigiosos miembros del parti­
do socialista en la provincia. Esto, no 
obstante, los profesores pertenecen, — y 
así se desea, — a todas las comunidlades. 
credos y tendencias conocidas. Los primeros niños inscriptos en la Escuela Popular

ACEITE FRUNCES



I

Sagi-Barba y Luisa Vela oyendo sus discos en la 
Victrola, tal como Vds. pueden oirlos en una re­

presentación teatral de "Las Golondrinas'’.

Este drama lírico en tres actos, del joven y genial 
maestro español José M.tt Usandizaga, libreto del fa­
moso autor Martínez Sierra, fué estrenado reciente­
mente en Madrid y Buenos Aires por los eminentes 
artistas Sagi-Barba y Luisa Vela. La sensación que 
produjo esta grandiosa obra fué colosal; con ella se 
ha elevado Usandizaga al primer rango entre los 
maestros actuales españoles. Las interpretaciones 
por Sagi-Barba y Luisa Vela son sublimes y dan ma­
yor realce a la encantadora música.

Discos dobles de 12 pulgadas (30 c m.)
j a) Las Golondrinas—Drama lírico—Pantomima. Acto II (J. M. Usandizaga y Martínez Snrra)

6844" ix m • /r. - , , Orquesta del Gramófono, Madrid
1 b) Traeumerei (Ensueños) (Schumann) Solo de Violoncelo, R. Bourdon
i a) Las Golondrinas—Drama lírico—Preludio. Acto III (J. M. Usandizaga y Martínez Sierra)

fiflnaa ' .. ^ Orquesta del Gramófono, Madrid
oo* .o i Corazones y Flores—Intermezzo (Tobani)

' Violin, Flauta, Violoncelo, Arpa—Cuarteto Florentino

Discos de Sello Rojo, Clase Víctor, de 12 pulgadas (30 c/m.)
74411 Las Golondrinas—Drama 

y Martínez Sierra)
74413 Las Golondrinas—Drama

tinez Sierra)
74414 Las Golondrinas—Drama

Martínez Sierra)
74415 Las Golondrinas—Drama

Sierra)

lírico—Oh Puck, por tí mi corazón. Dúo Acto II (J. M. Usandizaga 
Sagi-Barba, Barítono; y Luisa Vela, Tiple, con orquesta, Madrid 

lírico—Pantomima. Serenata de Pierrot (J. M. Usandizaga y Mar- 
Sagi-Barba, Barítono, con orquesta, Madrid 

lírico—Romanza. Acto I. Caminar, caminar (J. M. Usandizaga y 
Sagi-Barba, Barítono, con orquesta, Madrid 

lírico—Escena final Acto I. Melodrama (J. M. Usandizaga y Martínez 
Sagi-Barba, Barítono; Luisa Vela, Tiple, con orquesta, Madrid

Discos de Sello Rojo, Clase Víctor, de 10 pulgadas (25 c/m.)
Las Golondrinas—Drama lírico—Dúo final. Acto IH (J. M. Usandizaga y Martínez Sierra^ 

Sagi-Barba, Barítono; Luisa Vela, Tiple, con orquesta, Madrid
64463 Las Golondrinas—Drama lírico—Raconto. ActoIII. Se reía (J. M. Usandizaga y Martínez Sierra)

Sagi-Barba, Barítono, con orquesta, Madrid
64464 Las Golondrinas—Drama lírico—Cuarteto Juanito. Juanito (J. M. Usandizaga y Martínez Sierra)

Srtás. González, García, Revilla y Sr. Asensio, con orquesta, Madrid 
64485 Las Golondrinas—Drama lírico—Canción. Acto I (J M. Usandizaga y Martínez Sierra)

Luisa Vela, Tiple, con orquesta, Madrid 
64468 Las Golondrinas—Drama lírico—Dúo final Acto O. Risa infernal (J. M. Usandizaga y Mar­

tínez Sierra) Sagi-Barba, Barítono; Luisa Vela, Tiple, con orquesta, Madrid
64467 Las Golondrinas—Drama lírico—Canción. La Primavera (J. M. Usandizaga y Martínez Sierra)

Luisa Vela, Tiple, con orquesta, Madrid

Oiga estos discos en el establecimiento de cualquier comerciante en artículos Víctor. Escrí­
banos pidiendo el catálogo completo de Discos Víctor.

Víctor Talking Machine Co., Camden, N. J.f E. U. de A.
Todos los aparatos Víctor, Víctor-Victrola y Discos Víctor llevan la famosa marca de fá­

brica Víctor, la cual ¿s una garantía de sü superioridad y legitimidad. Exija siempre esta 
marca de fábrica, y tenga mucho cuidado con las imitaciones.

64461

PRATT & Cía. DELLAZOPPA & MORIXE
108, Calle San Martin, 112 —BUENOS AIRES 729-733, Wara Independencia (Costado Norte) 
Calle Córdoba esquina Maipú — ROSARIO Sucursal: Sarandi, 614-Montevideo (Uruguay)

Víctor Talking Machine Co., Camden N. J.,E.U.deA.



Lanús. — Inauguración del “Círculo Argentino*9
El día l.° de mayo 

se inauguró el Círculo 
Argentino, entidad so­
cial (jue reúne en su 
seno lo más selecto de 
la vecina localidad.

El Círculo Argenti­
no, del cual forman 
parte argentinos y ex­
tranjeros, abre su car­
ta orgánica con una de- 
elaración netamente 
patriótica, por cuanto 
las efemérides glorio­
sas de la nacionalidad 
constituirán el prefe­
rente motivo de sus ce­
lebraciones, y el culto 
a la bandera la comu­
nión de sus asociados.

Hacía tiempo que se 
bailaba dividida la co­
lectividad lanusen se 
por las inevitables ren­
cillas de todo pueblo 
chico: los iniciadores 
del Círculo Argentino, 
colocando tan alto el 
ideal de la nueva aso- 
ciación, esperan con­
gregar y unir al pueblo 
de la localidad en un 
centro de concordia, 
cuyas bases por todos 
aceptadas, se sobrepon­
drán a divergencias de 
menor cuantía.

Forman la comisión 
provisional un distin­
guido grupo de vecinos 
que tiene a estudio los 
estatutos del Círculo y 
piensan darle una forma bastante original de organiza­
ción, por cuanto eliminan el puesto de presidente, para 
evitar que, con el tiempo, las ambiciones minen la obra 
levantada con tantos entusiasmos.

La fiesta inaugura] consistió en una reunión de ca­
rácter familiar, en la que se charló hasta avanzadas ho­

ras de la noche; se hizo música, se destaparon muchas 
botellas de champaña y se discurseó muy poco. La decla­
ración de la apertura corrió a, cargo del señor Daniel 
Cerri, clausurando en seguida él momento de la oratoria 
el señor Silvio Peri: ambos inspirados y elocuentes, 
fueron aplaudidísimos.por un peso

siete libros*
¡Pronto terminará esta as mbro:a LIQUIDACION!

Es una oportunidad única, quo marca el 
record de baratura en librería, que usted no 
debe perder. Por S 1.— cll., en figuritas de 
cigarrillos, estampillas o efectivo, usted pue­
de adquirir, a su elección, siete novelas de 
las que se detallan, o bien la colección com 
pleta de las diez y seis obras, ilustradas con 
profusión de grabados, por 5 2.— c|l., cuyos 
autores gozan de prestigiosa fama en el mun­
do entero.

1. —Dicenta Joaquín.—El hampón.
2. —Blasco Ibáüez Vicente.—El milagro.
3. —De Hoyos y Vinent Antonio. — El re;

torno.
1.—De Castro Cristóbal.—Flérida.
5.—López de Haro.—El amor de Doria.
0.—Varela Benigno.—Del abismo al amoij
7. —Francés José.—Su Majestad.
8. —Bueno Manuel.—La intrusa.
9. —Ramón Pérez de Ayala.—El ruso

10. —De la Serna Gómez Ramón.—La. araña.
11. —Zamacois Eduardo.—A los treinta años.
12. —De Hoyos y Vinent Antonio.—La pri­

mera de abono.
13. —Noel Eugenio.—Los piratas 'de los ba­

rrios bajos.
li.—De Replde Pedro.—Chamberí, por Fuen- 

carral.
15. —Miranda Carlos.—Mi Dulcinea.
16. —Insúa A.—’C'-es lineas del ■ "Matin", 

El éxito grandioso de esta oferta, ago­
ta rápidamente el numeroso stock de 
ejemplares destinados a ser vendidos 
por la cuarta parte de su valor corrien­
te. Aproveche el momento y

HAGA HOY SU PEDIDO 
enviando su importe bajo sobre certifica­
do, para evitar posibles substracciones o 
extravíos, y a correo vuelto será atendida 
su orden, franco de todo gasto, y por 
certificado, a domicilio. Diríjase a:

E.J. BONFILL
SAN JUAN, 1131

BU-ENOS AIRES

¿Qué Quiere ser,
Vd.?^

¿r—^ :
¿Un simple auxiliar de escritorio 
o un competente Tenedor de Libros?

Ser simple empleado es trabajo penoso, deshace la energía, 
mala la ambición. Día tras día siempre el fhismo-trabajo. Hay 
miles de auxiliares de escritorio. Es dificil obtener un puesto y 
conservarlo. ¿Va Vd. a ser un simple empleado toda su 
vida? ¿Es ésta la vida que elige?

¿O quiere ser un competente tenedor de libros y 
con un sueldo arriba de 300 pesos mensuales? El Con­
tador, es el hombre que dirige, es el Jefe de la oficina. Le pagan 
por sus conocimientos, no por la cantidad del trabajo que haga: 
La elección depende de Vd. Elija ahora mismo, escribiéndonos 
por informes.

Hay muy. pocos tenedores de libros competentes. El campo 
es inmenso. Vd. puede aprender ja contabilidad sin sacrificio, 
sjn dejar su posición actual, sin salir de'su localidad.

Enseñamos la Teneduría de Libros desde la contabilidad más 
sencilla a la bancada, de una manera tan fácil que cualquiera en 
poco tiempo puede otote ner n uest ro diploma.

| Tenemos él mejor curso de Contador por especializarnos única­
mente a lá enseñanza comercial

Escribanos ahora mismo pidiendo nuestro folleto 
“COMO PROGRESAR EN LA CARRERA COMERCIAL” 
al Director JUAN PARERÁ.

Escuelas Comerciales por Correspondencia
Escritorio 12 • Alsina 1279 - Buenos Aires
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Las faldas anchas han vuelto de veras y las polle­
ras estrechas nos parecen muy antiguas ya. Algunos 
de los últimos modelos tienen boleros, como' los del 
primer modelo, de esta^ página. Este modelo está he­
cho de sarga azul, adornado con trenzas de seda ne­
gra y botones de acero; el cuello tiene motivos bor­
dados en hilos de plata. El modelo siguiente (núm. 2) 
es un traje estilo “Renaissance”, de raso azul mari­
no y de raso blanco. El puño de la manga de raso 
blanco está forrado de raso azul ; la túnica azul de 
la falda está forrada de raso blanco y atada adelante 
con una rica trenza de seda azul. El traje estilo sas­
tre, núm. 3, está hecho de taffetas flexible color vio­
leta y tiene un pequeño chaleco de taffetas blanco; 
las bocamangas son también de taffetas blanco. El 
sombrerito es de taffetas color violeta, adornado con 
aigrette del mismo color y con el ala forrada de taf­
fetas blanco. Las dos blusas son muy lindas para lle­
var at home. La primera es de crespón de China 
rosa, bordado, sobre un fondo de muselina de seda 
del mismo color. La otra está hecha de raso negro y 
foulard estamiado en blanco y negro.

*

*
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que desde lejos revelan su inferioridad. La legítima perla 
KEPTA es una joya perfecta y un adorno insuperable de 
la dama elegante. Visitamos con un completo surtido a 
quien lo solicite. Pidan catálogos.
ÚNICO ....... .
INTRODUCTOR

»*!*&**&

kjtor FRÉDÉRIC RELLER - MAIPÚ 440, Buenos Aires
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El problema del cor­
sé.—El corsé no os de 
ayer. Las mujeres grie­
gas y romanas rodea­
ban su cuerpo con lar­

gas fajas que les sostenían los senos. Tales fajas 
solían ser de tela blanca finísima, o, entre las 
mujeres ricas, de redecilla de oro. Esta costum­
bre se mantuvo durante toda la antigüedad.

En Francia, en la época de Carlomagno, las 
fajas se convirtieron en verdaderos estuches, 
cosidos sobre el cuerpo, y tan sumamente estre- 
i bos, que eran análogos a los que llevábamos 
hace unos quince años.

En el siglo xm aparecen la>
“cotas” o cuerpos que se lleva­
ban bajo los vestidos, ceñidas por 
cinturones que alargaban el talle 
y que sofocaban extraordinaria­
mente. Las mujeres, poco a poco 
acostumbrándose a usarlo, hicie­
ron del corsé un accesorio de sus 
vestidos, perfeccionándolo y her­
moseándolo cada día más.

En el siglo xiv los corsés fue­
ron más' amplios, pero siempre 
ajustados al cuerpo y provistos de 
mangas. Hubo corsés maravillo­
sos, construidos con tejido de oro 
y con pieles costosísimas’.

En el siglo xvr se hicieron los 
corsés en forma de embudo, ador­
nados con hilitos de hojalata, y 
se les puso hierros1, por primera 
vez, en la parte inferior del pe­
cho y del centro, para que no se 
arrugaran.

En tiempo de Enrique IV, el 
corsé se hizo grotesco por la ma­
nera exagerada con que se le po­
nía hierros en la parte inferior.
El “cuerpo” volvió a estar en 
boga fen el reinado de Luis XIV 
en que las jóvenes que le usaban 
llevaron hasta un collar de hierro 
cubierto de terciopelo negro. Eran 
pues aquéllos tan rígidos que se 
les deben atribuirse los desmayos 
y afecciones' nerviosas, tan comu­
nes en esa época.

Al corsé se le pusieron cordo­
nes por primera vez bajo el rei­
nado de Luis XV. Con la Revolución el “cuer­
po” se redujo a algunas ballenas delgadas y to­
mó el nombre oficial de corsé. Desapareció bajo 
el imperio, pero en 18Í4 volvió a usarse e hizo 
furor.

El corsé ha sufrido, en estos últimos años, nu­
merosas transformaciones, como se puede uno dar 
cuenta al mirar los dibujos que acompañan mi 
crónica. Ahora, llevamos' corsés muy higiénicos, 
que no dañan los órganos femeninos tan delica­
dos; es de esperar que sabremos resistir, si la 
moda caprichosa quisiera imponernos otras for­
mas incómodas.

El corsé siempre ha tenido enemigos y defen­
sores.

Los enemigos nos hacen mirar las estatuas an- 
liguas que representan el cuerpo humano en toda 
la realidad de la belleza: su estructura no ha 
sido reducida por ninguna molestia, por ninguna 
presión.

Los defensores del corsé, dicen que su uso es 
indispensable para las mujeres gruesas, contiene 
discretamente el exceso de opulencia de sus car­
nes y da forma correcta a s'u talle. Lo que hav 
que hacer es dar al corsé elasticidad, flexibilidad 
suficiente para dejar libertad y gracia a los mo­
vimientos.

Hay un arte en llevar el corsé, como en todo.

1882 1905 1911

Primero el corsé debe elegirse con cuidado y 
hacerse a medidas por una buena corsetera, cuan- 
dp los medió» lo permiten. Todas la? partes del 
cuerpo deben estar en su lugar, cóihodas, sin 
presión.

Hay que ponerse el corsé a la mañana pero sin 
estrecharlo mucho; hay que dejar que el cuerpo 
se acomode en él a su gusto y luego se puede 
apretar un poép más'. Con éstos cuidados se re­
tardará el desarrollo excesivo de las Cárñés.

La mujer es tanto más sencilla y graciosa, v 
parece ser tanto más delgada cuanto menos se 
aprieta.

AURORA.



El inmenso surtido de calm 
zado para señora, que 

tenemos en venta en 
en nuestro Ane­
xo: Av. de Mayo, 

% Perú y Rivada- 
§ via, comprende 
Míos modelos más 
1 en boga, así como 

los de creación 
reciente. Los pre­
cios sin excepción 
han sido marca­
dos con una mo­
dicidad extrema.

1— BOTAS marca Hanan, do potro charolado, caña de
gamuza gris, cosidos Goodyear Welt, modelo de alta 
novedad, horma “Celt”, taco cubano de OC 00 
suela, el par....................................................... $4.U* =

BOTAS marca Hanan, caña de becerro, color C 00 
marrón, modelo de gran “chic”, el par $ CW» —

BOTAS marca Hanan. caña de gamuza, color marrón 
claro, con vistas de becerro color, el par ftí* 50 
pesos............................................................................... fcU* = 2 * *

2— ZAPATOS marca Aguila, de potro charolado, escota­
dos, con cintas y hebillas de strass, taco cu- 4 F OO
baño, modelo dé fantasía, el par. . . . $ í U* =

;•—ZAPATOS marca Aguila, do potro charolado, esco­
tados, con la tira y borde de raso negro, taco Luis XV 
v hebillas de strass, modelo do alta novedad. 4 C 50 
el par......................................................................$10« —

4—BOTAS de potro charolado, con caña tic paño ne­
gro, beige y becerro mate, taco cubano do 4 G 80 
suela, modelo de moda, el par.................... $ I *!■ =

BOTAS con caña de becerro, color marrón, 4 50
el par......................................................................$10* =

•-----------------------------
ANEXO jpíint SOUTH AflfBlCAíi STOPESJñ| sufrios AIRES EOnORES.PARIS. Departamento

Av. de Mayo, Perú VATIl?M4VESK‘
de Calzado

y Rivadavia para Señora

k.



La evolución de la moda se destaca notablemente en los 
modelos recién recibidos. Ofrecemos una gran variedad 
a precios muy reducidos.

27292 — TRAJE tailleur confeccio­
nado de género de lana extra, 
cuello y botamangas del mismo, 
pollera lisa, con boto- Cfi 
nes, a..........................$ 'J0»'

27291—TRAJE cazadora confeccio- I TRAJE tailleur estilo ca­
ñado de géneros de laua fantasía, I zadora, confeccionado de sarga
colores variados, cue- CK ___ aZ11^ marino, cuello y bo'aman-
11o de terciopelo, a S 03.“*“ | gas del mismo género, AQ en

I pollera lisa, a ... $

\



i

Los tapados de estilo práctico especiales para viaje o 
escursión, pueden ostentar el título de indispensables. 
Todos los modelos que tenemos en venta son lindos y 

han sido marcados a precios realmente bajos.

26729—TAPADO confeccionado do 
bnen género do lana fantasía, con 
bolsillos y botamangas, £0 rjQ

21838—TAPADO de lana fantasía, 
corto muy práctico, abrochado 
adelante con dos alamares, bol­
sillo del mismo gónei’o, 22.50

21826—TAPADO confeccionado do 
genero de lana fantasía, abro­
chado adelante, con bol­
sillos, a ... - * 14.50

/NEXO:
Av. de Mayo, Perú 

y Rlvadavla

Departamento 
de Confecciones 

para Señoras



Podemos afirmar de una manera absoluta, que 

nuestras confecciones no tienen rival en el mundo
Desde que fué creado el Departamento de Confecciones, ha sido nuestra preocupación 
constante llegar a un grado de perfección máxima. Hemos alcanzado con todo 
éxito nuestro deseo y son miles los que pueden atestiguar la verdad de nuestra 
afirmación. Dos modelos son elegantes. Dos materiales son de buena calidad.

D'¿ mano de obra nny prolija y los precios de venta son siempre muy bajos.

TRAJES completos, confeccionados de casimir 
inglés, alta fantasía, gran variedad de gustos y 
modelos de última moda, $ (57.—,
62.—, 57.—, 52.—, 44.—, 37.— y $ 29.50

TRAJE completo, modelo saco cruzado, confec­
cionado de casimir fantasía, calidad superior, 
inmensa variedad de gustos nue- yá q 
vos, $ 57.—, 49.— y.................... $ •

TRAJES completos, modelos iguales’ a los ante­
riores, confeccionados de casimir negro o azul 
marino, calidad extra, confección esme­
rada, $ 62.—, 57.—, 52.—, 44.— o Q 
y...............................................$ ¿O*--------

SOBRETODO confeccionado de casimir fantasía, 
calidad extra, modelo cruzado de gran moda, con 
forros de seda especial, $ 85.—,
80.—. 75.—, 70.—, 65.— $

CHALECOS de alta fantasía, confección esmerada, gran variedad de gustos de última
moda, modelos muy elegantes, $ 15.—, 13.—, 11.80 y. 9.80

CASA CENTRAL
Cangallo y Floíida

Departamento 
de Confecciones 
para Kombres
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Mí VIAJE AL FRENTE 
IDE LA GUERRA

La salida de París

(vuj.o un amplio y mullido sillón. Freute a 
mis ojos, un rico tapiz de los Gobelinos extiende 
5U* figuras sonrosadas y sus verdes boscajes, cu­
briendo la pared. Debajo del tapiz una larga bi­
blioteca con rutilantes volúmenes, y delante de 
ella una mesa antigua cargada de papeles. Entre 
la librería y la mesa un hombre sentado, un hom­
bre nervioso, de ojos penetrantes, que se mueve 
en su sillón, y acompaña sus palabras con ges­
tos naturales y amplios, reveladores de una ele­
gante facilidad oratoria.

Este hombre de barbilla entrecana, tiene en el 
rostro, en los gestos, en la voz, y hasta en la 
estatura, algo que me recuerda a mi amigo el

_ gran pintor Sorolla. Su nombre es Raimundo 
Poincaré. Estamos en una habitación de su casa, 
el palacio del Elíseo, residencia del presidente 
de la república.

Sobre su mesa tiene unos cuadernos de mi 
“Historia de la Guerra Europea de 1914Poin- 
caré lee perfectamente el español, como todos 
los idiomas de origen latino. Mientras habla 
vuelve las hojas de los cuadernos, señalando los 
pasajes que son de su gusto. Después hace me­
moria del ilustre Hérélle, traductor francés de 
mis novelas y antiguo amigo suyo. Para darme 
a entender que me couoce de larga fecha, re­
cuerda escenas de “Terres maudites” (La Ba­
rraca), o de “Arenes sanglantes” (Sangre y 
Arena).

— Yo soy el amigo de todos los escritores — 
dice con sencillez el presidente, gran artista 
de la palabra, y miembro de la Academia Fran­
cesa, desde hace hace muchos años, cuando na­
die podía presentir su futura elevación política.



Don Vicente Blasco Ibáñez junto a la iglesia de Bary (Mame), incendiada por los alemanes

Lo sé. En sus tiempos de abogado célebre, ha 
sido el defensor voluntario y gratuito de todos 
los escritores, «le todos los actores, de todos los 
que, dedicados al cultivo de las artes tuvieron al­
go que ventilar ante los tribunales. Este literato 
fino y penetrante, al ascender a las más altas po­
siciones de su país, no ha sentido la necesidad de 
romper con su pasado. Los escritores amigos del 
Poinearé, abogado y académico, continúan sien­
do los familiares del ilustre presidente de la re­
pública.

El personaje sonríe al enterarse de mis desven­
turas cada vez que he intentado ir “al frente ’y 
para ver la guerra de cerca. Detenciones en los 
caminos, por considerar incompleta mi documen­
tación; tolerancia de la autoridad militar que 
únicamente me permitieron ver lo que ocurría 
a espaldas de las fuerzas combatientes; órdenes 
enérgicas de volver atrás apenas llegaba a un 
lugar interesante. La férrea consigna de Joffre, 
que no admite curiosos, es cumplida fielmente 
por todos sus subalternos, desde los generales dé 
cuerpo de ejército hasta el último guarda-barrera.

— Esta vez irá usted al frente y lo verá todo. 
Se lo prometo — dice el presidente —. Conozco 
lo que usted necesita. Usted no es un periodista 
que busca noticias sensacionales: usted desea 
ver la guerra de cerca, vivir la vida de la gue­
rra, llevar igual existencia que los combatientes, 
“documentarse'’ lo mismo que cuando prepara 
una novela... Escribe usted la historia del más 
heroico de nuestros esfuerzos y debemos darle 
facilidades para que vea bien las cosas. Voy a 
escribir a Joffre.

Se detiene el presidente unos instantes, y lue­
go sonríe.

— El generalísimo — añade — no gusta de visi­
tas. Es un soldado que concentra todas sus bri­
llantes facultades en la tarea de batir al ene­

migo y no quiere que le estorben o le distraigan... 
Repito que le escribiré. Voy a enviarle su obra. 
Indudablemente lo conoce a usted: es muy aficio­
nado a las lecturas literarias.. .

Esta entrevista fué a fines de Diciembre. 
Transcurrió el tiempo. Joffre contestó a mi pre­
tensión con amable laconismo. Aceptaba mi via­
je... pero para más adelante. Por el momento 
le estorbaban las visitas. Yo celebré este retraso. 
Un frío glacial: los campos cubiertos de nieve. 
Luego caí enfermo con una dolencia de los bron­
quios, propia ile la estación, y tuve que meterme 
en cama.

Como ora de esperar, la orden de viaje llegó 
en estos días con una deplorable oportunidad. 
¡Todos los preparativos perdidos! Al restable­
cerme, reanudé mis gestiones, y el cuartel ge­
neral (que tiene que ocuparse de tantas cosas) 
se dignó con una bondad lisonjera volver a ocu­
parse de mi, ordenando por segundai vez to lo 
lo necesario para mi viaje al frente de la guerra.

Tuve un compañero de. excursión, al que he 
conocido en París hace algunos meses, y que es 
un amigo excelente: el célebre arquitecto de 
Nueva York, Whitney Warren, miembro del Ins­
tituto de Francia.

Este artista ilustre vino a Europa al decla­
rarse la guerra y ha corrido Jas poblaciones de 
Bélgica, y de Francia maltratadas por los ale­
manes, para levantar acta en nombre de la civi­
lización y de la belleza estética de todos los 
atentados contra los edificios históricos. Sus re­
latos sobre lo ocurrido en Ypres, Arras y otros 
lugares que guardaban maravillas arquitectónicas 
ahora destruidas, han causado sensación en el 
mundo.

Whitney Warren es un yankee sonro-ado, de 
tez fresca y cabellos rojizos, a pesar de .'a edad.



Explicando la batalla del Mame.—Be izquierda a derechi: el profesor Bérard, el capitán De Chassey. el coman­
dante de cazadores que tiene la explicación, Blasco Ibáñez y Whitney Warren

Lleva a todas horas un chaquet abrochado con 
presilla, gran chaleco blanco y una corbata de 
tul de igual color, arrollada en forma de hin- 
<di,ado plastrón. Su estatura le hace sobresalir 
por enchila de todos los amigos, mostrando la 
sonrisa bondadosa de su faz rubicunda.

El arquitecto es de la expedición y con nos­
otros vienen dos guías, el capitán De Chassey, 
del Ministerio de la Guerra, y un catedrático de 
la Escuela Superior de Marina, Víctor Bérard, sa­
bio helenista que se dedica en el retiro de su 
biblioteca a comentar geográficamente los via­
jes de Ulises, y en la vida, real estudia la polí­
tica de los pueblos, escribiendo para revistas y 
diarios importantes. El capitán De Chassey nos 
explicará la parte militar de lo que veamos. El 
profesor Bérard podrá ilustrarnos sobre la geo­
grafía, la geología, la historia y todo cuanto 
pueda ocurrírsenos acere,a de los países que va­
mos a visitar.

Mi secretario José Franch viene conmigo, lle­
vando una máquina fotográfica que es lo más 
comprometedor dé nuestro equipaje. ¡Las gestio­
nes que han sido necesarias para que la autori­
dad militar tolerase este artefacto! El estado 
mayor no permite que los fotógrafos “operen” 
en las primeras líneas de combate, y tienen sus 
razones para mantener tal prohibición. En otro 
artículo diré la causa de este miedo a los fotó­
grafos.

Poco después de amanecer, en una fresca ma­
ñana de marzo nos reunimos frente al Minis­
terio de Negocios Extranjeros. El muelle de Or- 
say está solitario a esta hora. El Sena es una 
lámina de color gris que parece inmóvil, como 
si se hubiese solidificado en torno de las bar­
cazas y los vapores amarrados a los muelles. Los 
árboles, con una costra de verde moho, lloran 
lágrimas de rocío por todas las puntas de su ne­
gro ramaje. Encima de ellos, el cielo también 
gris parece descender con la gravitación de una

pesadez nebulosa. Al otro lado del río, la ciudad 
monumental,—la plaza de la Concordia, el Lou- 
vre—va surgiendo recién lavada por la noche 
de los desgarrados telones de briumá.

Junto a la verja del ministerio hay una lila de 
automóviles y en torno de. ellos, muchos hombres, 
con abrigos de pieles, semejantes a los explora- 
radores árticos, pero con el kepis francés en la 
cabeza.

Nos vamos reconociendo los de la expedición 
a la lívida luz del amanecer. Bérard lleva un ga­
bán y un gorro de pieles, como un boyardo ruso. 
Whitney Warren conserva su chaquet, su chale­
co blanco, su corbata ampulosa, ocultando en 
parte estas exquisiteces de indumentaria bajo un 
macferlán. Como única concesión al viaje ha ce­
ñido sus largas pantorrillas con unas bandas de 
paño negro. Cuando se quita el abrigo parece un 
abate versallesco, con medias negras', faldones 
del mismo color y una guirindola blanca sobre 
el pecho. Yo he sacado a luz, las polainas, el 
grueso gabán, el amplio sombrero, todo el uni­
forme de mis andanzas por los campos de la Ar­
gentina.

Xos' vamos distribuyendo en los carruajes de 
la expedición. Cinco automóviles. El gobierno lo 
ha dispuesto todo con largueza. Los vehículos 
abundan después de la gran requisa nacional de 
principios de agosto. En los jardines de Yersalles 
hay miles' y railes de automóviles aglomerados, 
en espera de servicio.

A] frente marcha un carruaje descubierto, con 
varios soldados y un comandante do cazadores, 
del ejército de París, que se batió como capitán 
en las batallas del Mame, conquistando un nue­
vo galón y la Legión de Honor. Es un joven dé 
luenga barba, y fresca tez, del que sólo se ve la 
cabeza con el kepis azul y el extremo de las bo­
tas. Contemplado de espaldas parece un oso blan­
co por el gabán de luengas lanas en que va en­
vuelto. Luego ocupamos una limosina de lujo, 
bien calafateada y confortable, el capitán De



Una granja del departamento del Mame, destruida por los alemanes

C'háascv y yo. Este oficial ilustrado que es de 
grandes estudios profesionales, lleva con él va­
rios mapas, y una cartera repleta de documentos 
explicativos. Otro automóvil lo ocupan Whitney 
W’arren y Bérard. En un tercero se instala mi 
secretario con un joven periodista de California 
llamado Hoppe, amigo de Whitney Warren, que 
a última hora se agrega a la expedición. Cierra 
la marcha un quinto vehículo, con un sargento 
del parque automovilista de Corsalles, jefe de 
los conductores que dirigen las cinco unidades 
de este pequeño ejército volante. Con él van tres 
individuos del mismo cuerpo, y un abundante 
material para reparar las roturas y los inciden­
tes que puedan ocurrimos en el camino.

‘•¡En marcha!”. Un ehoffer al oirnos hablar 
en valenciano, a Franch y a mí (F-raueh es ca­
talán). sonríe con expresión inteligente. Es un 
argelino que conoce nuestra lengua. Otro auto­
movilista algo maduro, al enterarse de mi nom­
bre me saluda en español, con un acento que me 
hace conocer inmediatamente su procedencia. Es 
un francés nacido... en Mendoza. Salió de la 
Itepúbliea Argentina a Jos doce años, pero tiene 
muchos parientes en la tierra natal. Todos estos 
conductores son comerciantes o señoritos, gen­
tes de cierta posición social que a causa de su 
habilidad en el manejo del volante, fueron des­
tinados por la movilización al servicio de auto­
móviles.

Salimos de París a gran velocidad, por las ca­
lles que empiezan a despertarse. Las tiendas 
abren sus puertas. Retruena el pavimento bajo 
el pesado rodar de los primeros carromatos. Los 
hortelanos de los alrededores llegan en sus ca­
rricoches, con cántaros de leche y montones de 
verduras. La gran ciudad sale de su sueño con 
el misino aspecto de siempre. ¿Quién diría que 
estamos en guerra? ¿Qué recién llegado podría 
adivinar que un enemigo temible está agazapado 
a cien kilómetros de distancia?...

Se desliza nuestro rosario de automóviles por 
caminos tranquilos, limpios y recompuestos, flan­
queados de árboles en io* que empiezan a apun­

tar los botones de la primera erupción primave­
ral. Las casas de techos rojos parecen sonreír 
con las bocas de sus puertas, y guiñar alegre­
mente los ojos de sus ventanas.

Cantan los mirlos en el ramaje o saltan de 
surco en surco, sobre la tierra removida y re­
frescada por el arado. El paisaje está intacto. 
No hay ni una sola pared caída. Ni un puente ro­
to. Las gentes que pasan en bicicleta o desfilan 
a pie por los bordes del camino, tienen el mismo 
aspecto que las de todas partes.

Transcurre otra media hora. De pronto nues­
tros vehículos aminoran la marcha para pasar len­
tamente sobre un puente de madera. Debajo de él 
y cortando las aguas como promontorios, están los 
esc-ombros del primitivo puente, en ruinas. A par­
tir de aquí, granjas quemadas, que sólo mantienen 
en pie el enorme triángulo de ladrillo de uno de 
sus frentes; máquinas agrícolas chamuscadas y 
retorcidas por el incendio; armones de artillería 
que hicieron explosión en medio de los campes, 
y de los que únicamente queda el herraje; aldeas 
solitarias donde se ve poca gente y lo-s gatos y 
los perros ofrecen el mismo aspecto inquieto y 
receloso, los mismos ojos alarmados que las per­
sonas; bandas de cuervos en el aire; torres de 
iglesia con la caperuza torcida y un doble venta­
nal de irregular contorno abierto por los obuses, 
que permite ver el cielo a través de su masa <!e 
ladrillo.

Se detienen los automóviles en una altura. Los 
osos blancos saltan de sus pescantes para formar 
un grupo junto a los vehículos.

El comandante de cazadores nos hace subir a 
un ribazo. Salen a luz los diversos mapas. Ante 
nosotros se extiende una llanura infinita.

Soplamos en nuestras manos ateridas de frío, 
encendemos cigarros, y el comandante, después 
de señalar en el horizonte, dice con el aire de 
un profesor que empieza su lección:

— Voy a explicar a ustedes la verdadera bata­
lla del Mame.

Dib. de Pclácz

i
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Vicente BLASCO IBÁÑEZ.
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Enlaces

Los novios, señorita Emilia Campos y el doctor Juan Martín Carro Campos, con un grupo de sus relaciones

La señorita María Avelina Holmberg y el doctor Enrique Udaquiola Vidal. — En la ceremonia civil

El lunes í'ué bendecido en la. capilla de lus 
Victorias el enlace de la señorita María Avelina 
Holmberg con el doctor Enrique Udaquiola Vi 
dal. Fueron padrinos doña Magdalena Jorge de 
Holmberg y don Martín Udaquiola Vidal.

-—En lá capilla del Carmelo se efectuó el 2(¡ el 
enlace de la señorita Emilia C. Campos con el s'e- 
ñof Juan Martín ■ Carro Campos, siendo padrinos 
doña Mercedes Campos de Carro y don Eduardo 
F. Campos.



La acción de los submarinos alemanes
El hundimiento del “Lusitania’’

El Lusitania, gemelo del Titanic, hundido por un subma ino alemán frente a las costas de Irlanda el viernes 7
del corriente

El viernes 7 del corriente el vapor Lusitania, de la 
Cunard Line, en viaje de Nueva York para Liverpool 
fuá hundido a las 2 de la tarde frente a las costas de 
Irlanda. El Lusitania conducía 2.160 pasajeros, de los 
'•nales perecieron 1.502, entre ellos 115 norteamerica­
nos. Se dice que el multimillonario Mr. Vanderhilt pe­
reció por haber cedido su salvavidas a una señora.

La magnitud de la catástrofe en vidas humanas se 
explica por haber disparado el submarino al barco de 
pasajeros, tres, torpedos, sin previo aviso, ocasionando c.l 
hundimiento en menos de 20 minutos. En Berlín se hn 
festejado esta acción de los submarinos como una de 
las mayores victorias obtenidas por los alemanes, hasta 
la fecha.

El 25.' aniversario de la sociedad “Giuseppe Garibaldi*’

Con un banquete el i y una reunión de los socios realizada el domingo, a la que asistió el intendente Di. Gra- 
majo. esta sociedad de socorros mutuos italiana, festejó el 25.° aniversario de su fundación. — Cabecera de 
la mesa del banquete. — El intendente, el ministro de Italia y concurrencia a la fiesta en los salones sociales



La visita 
de Mr. Burton

El día 5 llegó a Buenos Aires 
Mr. Teodoro Burton, notable 
personalidad de los Estadós Uni­
dos de Norte América y quien 
acaba de cumplir un período de 
6 años de senaduría por el estado 
de Ohio. El 20 de marzo partió 
de Nueva York emprendiendo 
por el .continente de Sud Amé­
rica una jira de estudio de sus 
principales fuentes de riqueza. 
Cruzó el canal de Panamá. Estu­
vo, en el Perú, en Lima y en 
Moliendo, pasó a La Paz y luego 
al lago Titicaca. En Chile vi­
sitó Valparaíso y Santiago. Su 
estadía en Buenos Aires no tiene 
plazo determinado. Visitará Cór­
doba y Tucumán. Fue recibido 
por el presidente y el ministro 
de relaciones exteriores, a quie­
nes fué presentado por el emba­
lador Mr. Stimson.

Mr. Teodoro F. Burton, a su llegada, en la estación Retiro, conversando ccn 
el embajador norteamericano, Mr. Stimson

El meeting de los estudiantes

Señor César Velázquez, hablando Señor Miguel de Madrid, por el centro Juan Señor Julio R. Barcos, por la 
en nombre de la Federación R. Fernández Liga Nacional de Maestros
Universitaria

La manifestación de estudiantes de los colegios nacionales, para pedir la supresión del 6." año de estudios.
realizada el domingo



“LA CASA J>P

García, el puntualísimo señor García, había 
llegado aquella mañana quince minutos más 
tarde que de costumbre al café en que habi- 
tualmente esperaba el toque de las siete y me­
dia, hora en que abría sus puertas la casa que 
lo empleaba. Habíase encontrado en la calle 
con Felipe Reyes, un amigo casi olvidado, un 
ex condiscípulo del Nacional, alegre y expan­
sivo .como pocos, que ahí nomás, sobre la acera, 
le había espetado, con grandes ademanes y ri­
sotadas, lia historia completa de sus aventuras 
por el mundo, mezcla extraordinaria de tribula­
ciones y fortunas.

Medio aturdido aún por la charla, revolvien­
do maquinalmente su café, García meditaba. ..

¡Cuán diversa su existencia de Ha de ese dia­
blo de Reyes! ¡Ese sí que podría decir al final 
de la jornada: He vivido!... En cambio, él... 
4Qué había hecho él en el mundo?... ¿Qué ha­
cía?... ¿Qué tenía que contar él?... ¡Nada, 
nada, nada!... A lo® diez y ocho años lo ha­
bía colocado su padre en “la casa.’’, y ahí se­
guía, a los cuarenta... Ahí había vegetado, ni 
dichoso, ni infeliz, sin sobresaltos, sin goces... 
Ahí, había enterrado su adolescencia y ®u ju­
ventud. .. Ahí, pálidas flores de un día, ha­
bíanse marchitado sus sueños y su® ambicio­
nes... •Había “vivido”?... Saltar de la cama 
a la madrugada, correr a “la casa”, permane­
cer ahí, tras una reja de bronce, hasta medio­
día, almorzar a escape y volver a “la casa”, a 
enrejarse de nuevo hasta la noche... ¿era “vi­
vir”, eso?... ¡“La casa”! ¡He ahí su mun­
do! El no era un hombre: era un engranaje 
de “la casa”, uno de los numerosos engranajes 
de esa complicada má-quina de hacer dinero...

Cuando un vecino respetuosamente lo saludaba, 
no era para “él”, José García, el saludo, sino 
para “el afortunado poseedor de un buen em­
pleo en “ la casa tal ”... Su mujer no se había 
casado con “él”, sino con “el cajero de “la 
casa tal”... Su madre estaba contenta y or- 
gullosa de éli, ¿por qué?... Porque él había- 
sabido conquistar un alto puesto en “la casa”, 
porque “la casa” lo apreciaba mucho...

¡“La casa”!... ¡Siempre “la casa”!... 
¡Qué odiosa parecíale esa palabra, ahora que 
comprendía su terrible significado! Como debía 
parecerle a un preso la palabra “cárcel”... 
¡Peor! Porque un preso espera, siempre aban­
donar mi prisión, mientras él... ¿Tendría él 
alguna vez el valor de abandonar “la casa”... 
de mandarla al diablo?... ¿Sería él capaz de 
romper con todo, de rehacer su vida... ¡de em­
pezar a vivir!... ¡A vivir!... ¿Por qué no?...

Manuel, el mozo, hacía rato que lo miraba, 
estupefacto... Al fin decidióse a hablar:

—-Señor García...
—¿Qué?...
—¡Que ya está abierta “la casa”!... ¡Hace 

diez minutos que tocó la media!...
Palideció García, púsose de pie atropellada­

mente, volcando la taza aún llena, salió sin 
pagar, cruzó la calle corriendo, y entró en “la 
casa” como una bomba...

¡Era la primera vez que llegaba tarde!

Héctor MERONI.
Dib. ilc Peló es



CARICATURAS CONTEMPORÁNEAS

Siendo acometedor como un centauro,
¿no debemos temer que a la voz de “¡aura!”, 
asi como Petrarca cantó a Laura, 
le dé a Oyhanarte por cantar a Lauro?



“Fray Mocho” en la guerra

Uaa ff©pS®i&f<

Berlín, abril de I9¡5-

Era en Chile. Año 1910... Nunca olvida- 
iré aquel hermoso desfile militar que. desde 
los balcones del Palacio de la Moneda, pre- 
.sencié en Santiago. Festejábase el centenario 
•de la independencia chilena. Con Joaquín | 
de Vedia y Carlos Múscari, enviados de “La 
Nación’’, con Juan Alcain, secretario del 
“Mercurio”, y con otros colegas, rodeábamos 
al entonces presidente de la república y 
hoy plenipotenciario en la Argentina, doctor jj 
Emiliano Figueroa Larrain. Un silencio de | 
•emoción nos envolvía. Pero, de pronto, ante i 
la marcialidad teutónica, ante los cascos de 3 
Prusia que brillaban al sol y ante el viril J 
.paso germánico de aquella robusta juventud i 
de Mapocho, recuerdo que exclamé:

—;Parece un ejército alemán!
Yo lo idiije en sentido de elogio. Algunos 

me miraron. Sin duda creyeron columbrar 
la aguja de una sátira en mi espontáneo 
.grito de admiración. Pero, se equivocaron.
El doctor Figueroa Larrain, que ama mu- 

•cho a su patria y comprende a los hombres 
por los gestos, subrayó mis palabras:

—En efecto. ¡Es un ejército admirable!
En seguida, alguien — no puedo decir 

•quién, — agregó:
—¡Se lo debemos a Kórner! Es natural 

■que a él no le debemos el patriotismo, ni el 
valor de nuestra rasa. Pero es justo reco­
nocer que él nos dió la conciencia de lo que 

■debe ser un ejército moderno...
Recuerdo estas palabras como si las oyera toda­

vía. Por eso, al llegar a Alemania, entre las pri­
meras aventuras ilógicas que pensé realizar, figuró 

■un reportaje a este ilustre general del imperio ger­
mánico que ha ligado su nombre a la gloriosa his­
toria militar de Chile.

En Francia y en Suiza, cuando pedía informes 
sobre él, los sudamericanos me decían:

—¿Kórner? ¡Quién se acuerda d'e Kórner! Habrá 
muerto de viejo...

¡ Quedé bastante triste! Consistía para mí en un 
Ihonor y en un encanto, conocer al hombre,—mezcla 
de Júpiter y de fantasma,—cuya popularidad chi­
lena tuvo en la Argentina, hace 18 años, un e,co 
doloroso y rugiente. Me refiero a la época en que, 
por insignificantes roces fronterizos y por tontos 
pruritos de la piel popular, faltó el espacio nimio 
de un cabello para que Chile y la Argentina dieran 
el criminal ejemplo de un mutuo fratricidio. Por 
suerte, la diplomacia de las dos naciones y el alma 
de ambos pueblos, evitaron que América manchara 
•su libertad con sangre. De ese modo, las banderas 
patrióticas no flamearon como flamean ahora en los 
■campos de Europa, sobre el sucio espectáculo de 
las carnicerías...

—; Kórner!
¡ Cuántas cosas sugiere este nombre en los cons- 

•criptos que, por primera vez, aprendieron en la Ar­
gentina a manejar el máuser! ¡ Con qué contornos 
trágicos surgía en los hogares la figura d!el general 
imperativo que, detrás de la Cordillera de los An- 
■des, amasaba el hierro peligroso y candente de 
.Araucania !

—, Kórner!

El famoso estratega alemán general Kórner, que fué instructor 
del ejército chileno, en el cual implantó el sistema militar 
prusiano, cuando hubo de producirse la guerra con Chile. Po­
cos días antes de partir para Turquía, a donde va enviado por 
el emperador Guillermo

Si la guerra hubiera llegado a estallar, rompiendo 
tristemente la amistad de Chile con la Argentina, el 
general Kórner. como generalísimo o como refor­
mador del ejército chileno, habría sido para los rio- 
platenses un personaje de leyenda. Para los chilenos, 
hubiera llegado a ser otro Lord Cochrane. Un héroe 
más completo que Lord Cochrane. Pero, al fin, un 
héroe...

Cada hombre soporta su destino... Fracasada la 
guerra, la paz obscureció la gloria del notable es­
tratega. Fué suficiente que nuestros gobernantes re­
solvieran arreglar las fronteras con mojones de sen­
tido común, para que la conflagración pareciera 
ridicula. Entonces “el héroe”, se detuvo “en hom­
bre”. El tiempo que perdió en elevar su pedestal, le 
faltó, sin duda, para concluir su estatua...

Hoy, el general Kórner es para Chile un noble 
profesor a quien se olvida. Para los argentinos, casi 
un muerto.

—¿Kórner? ¡Quién se acuerda de Kórner! Habrá 
muerto de viejo!...

Pero en Berlín, hablando con el doctor Julián En- 
ciso—un gran escritor y un poeta sutil,—que es se­
cretario de nuestra legación, me dijo:

—“¿El general Kórner? ¡Ya lo creo que vive! 
Y está fresco y juvenil como un muchacho. Yo su­
pongo que podrá usted visitarlo cuando guste. Se 
halla en un sanatorio de Schlachtensee, cerca de 
Berlín. Es un hombre cultísimo. Uno de sus hijos, 
Tito Kórner, nacido en Chile, es secretario de la 
legación de su país. Un joven, por cierto, muy in­
teligente. Yo le diré hoy mismo que usted desea ver 
al general para que él le avise, sin demora”...

Y ayer, a mi regreso de Polonia, encontré la gen-



El general KSmBr y su señora esposa, doña Matilde Junge de Korner 
(chilena), tejiendo un chal para uno de sus hijos que es soldado 
alemán

til respuesta. Korner me esperaba en el “Sanatorium 
Schlachtensee”, sito en el pueblo del mismo nom- 
br, distante de Berlín quince kilómetros.

No perdí tiempo. Esta mañana, con el ingeniero 
argentino Mario Fernández, me fui a Schlachtensee. 
Este pueblecito es un lindo rincón del paraíso, ol­
vidado en la tierra germánica. Vimos muchos árboles. 
Y un sólo cochero... Por dos marcos, nos llevó 
hasta el sanatorio y nos puso al corriente de las 
“picardías de Inglaterra, causante de la guerra”. 
Concluyó con la maldición sacramental: “Gott strafe 
Englanii”. Llegamos...

—¿ El general Korner ?
Nos hicieron pasar, rápidamente.
—tSu Excelencia lo espera. Está en su habi­

tación.
Y cruzamos largos corredores. Subimos y bajamos 

escaleras. Ibamos por entre señores, tristes y abu­
rridos, sentados en hamacas o en carritos lujosos.

—Son enfermos muy ricos—nos dijo un camare­
ro,—pero no son graves. Este sanatorio es, más que 
todo, una simple casa de reposo... Hay algunos 
inválidos, paralíticos, neurasténicos... ¡Gente que 
se aburre de estar sana !

—y de estar rica...
Una puerta se abre y allí aparece el general. Muy 

sonriente. Muy afable. Muy criollo... Posee la ver­
dadera cabeza cuadrada, sólida y serena de la raza 
teutónica. Amplio pecho. Gran barriga. Condecora­
ciones y choucroute... El ceño fruncido, que in­
tenta esconder las miradas, da a su fisonomía el

aspecto de un hombre furioso. Pen­
sáis que os va a morder y es que- 
quiere daros un abrazo. ¡ Simpática. 
apostura de guerrero ! Gordo y ro­
busto, con buenos colores, yo me 
atrevo a decirle, después de los sa­
ludos :

—Usted, general, habrá venido a 
este sanatorio para enfermarse. No 
creo que sufra usted de nada.

—“Pues, se equivoca, amigo mío. 
Estuve bastante mal. Me curo por­
medio de la electroterapia. Mi mal 
proviene de una caída de caballo, 
que sufrí en Chile. En aquella épo­
ca, hace 8 ó io años, cuando me caí,, 
no sentí nada. Pero, después, he ex­
perimentado molestias internas que 
me decidieron a someterme a un 
tratamiento. Ahora, únicamente de­
seo mejorarme para...

—¿Volver a Chile?
—¡Todavía no! Acaba de vencer 

mi contrato con Chile. . . Como soy- 
alemán, tengo que defender a mi 
patria. Voy a Turquía... He sido 
designado para acompañar al gene­
ral von Sanders en la defensa de 
los Dardanelos. Es un honor que 
S. M. el Kaiser acaba de hacerme^ 
Moriré por mi patria...

En la habitación contigua, se oyó 
un suspiro. Yo me sorprendí, pues 
supuse, al entrar, que el general 
estaba solo.

—Es mi mujer—dijo el generaL 
Y gritó con ternura:—¡Matilde!

Con las agujas de tejer en las 
manos,—en la romántica actitud ha­
bitual de todas las mujeres de Ale­
mania y de Goethe,—apareció la es­
posa del general, la distinguida ma­
trona doña Matilde Junge de Kór- 
ner. Un hermoso tipo de madlre ame­
ricana. Yo le pregunté si era de- 
Berlín. Pero ella, sonriéndose, ex­
clamó con el suavísimo acento de- 
ultra cordillera:

—¿No está viendo usted que soy- 
chilena f

Era verdad. Como buena chilena- 
comenzó a hablar de Chile con un- 
entusiasmo y con un amor que de­

nunciaba su bravo patriotismo. En seguida habló de­
sús hijos.

—Tengo tres. Dos, son alemanes y sirven al Im­
perio. Uno solo, Tito, el que está en la legación, es: 
chileno.

—Pero, el apellido de usted, Junge, ¿ es ale­
mán ?

—Sí. Mis padres eran alemanes. De acuerdo cen­
ias leyes chilenas, yo soy chilena porque nací en 
Santiago, pero, para las leyes de Alemania, soy de 
aquí, no sólo por mis padres sino por haberme ca­
sado con un alemán. De modo que todavía no puedo- 
saber si soy alemana o chilena... Nos casamos en 
Chile hace 27 años.

—Sin embargo, usted parece chilena por la sim­
patía que siente por Chile.. .

—¿ Y quién—interrumpió el general—no siente 
simpatía por Chile y por todas las cosas chilenas? 
Si yo no hubiera tenido el honor de ser alemán, 
hubiera querido tener el honor de ser chileno...’ 
Yo llegué a Chile en 1885. Me encariñé de tal modo 
con aquella tierra, que la considero mi segunda 
patria.

—Usted ha trabajado bastante por ella.
—Puse de mi parte todo lo que pude. El ejército 

cuenta con jefes chilenos excelentes y con una ofi­
cialidad nativa de primer orden. Pero, también los- 
argentinos tienen un ejército valioso. Cuento allá 
con muy buenos amigos. Felizmente, la guerra no- 
los puso nunca frente a frente.

—Y, a propósito, general. ¿Cree usted que la gue-



El general Korner con su esposa, el ingeniero argentino señor Mario 
Fernández, y el corresponsal de guerra de “Fray Mocho”, Soiza 
Reilly, en el sanatorio de Schla^^^ensee (cerca de Berlín), donde 
se halla en asistencia el general Korner

rra europea puede influir en las relaciones de los 
países sudamericanos ? La guerra, con sus encantos 
y sus tristezas, pudiera contagiarse...

—Sí. La guerra se contagia. Pero, ya el experto 
coronel Barros, chileno, se ocupó bien de este asunto. 
Entre Chile y la Argentina, hay razones étnicas, mo­
rales y de patriotismo que impedirán toda contienda. 
Las cuestiones de límites, ya no deben preocupar a 
nadie, gracias al arbitraje establecido. Sin embargo, 
la seguridad de que los dos paises mantendrán, como 
es justo, su amistad de hermanos, no significa que 
tanto Chile como la Argentina, deben dejar de ar­
marse, de instruirse, de estar alerta.. . Los enemigos 
surgen de cualquier parte. La piedra más insignifi­
cante, puede convertirse en una montaña colosal... 
Yo propuse en Chile que cada 4 años se llamara la 
reserva, como también debieran hacerlo en la Ar­
gentina. Mientras exista la “riqueza nacional”, siem- 
pre deben estar los ciudadanos prontos para defen­
derla... Ya ve usted lo que pasa en Alemania: si 
no hubiéramos estado preparados, toda Europa nos 
come...

—¿Sabe usted que en Chile existe en algunos jefes 
el proyecto de elevar a dos años el período de ins­

trucción a los conscriptos de la ar­
tillería?

—Sí. Muy buena idea. También 
en el Brasil el ministro de la gue­
rra, general Gaetano de Paria, se 
preocupa de la organización del 
ejército. Basándose en el acertado 
criterio de un sabio instructor ale­
mán, el general Bronssart von Sche- 
liendorf, cree con razón que el ejér­
cito de campaña de primera línea, 
iniciador de las primeras batallas, 
debe ser el ejército de pie de paz. 
movilizado.

Yo insisto sobre la futura guerra 
de América:

—¿ Usted, general, no presiente de 
dónde nos nuede venir la tormenta?

—De cualquier parte, le repito. Pe­
ro es inevitable. Usted vive en su 
casa, tranquilo y contento. Deja las 
puertas abiertas de noche y de dia. 
Ignora de dónde vendrán los ladro­
nes. Sin embargo, si tiene usted ri­
quezas, los ladrones vendrán... Le 
conviene, por lo tanto, armarse.. .

—¿Y qué piensa usted de la Re­
pública Oriental del Uruguay? Dada 
su estratégica situación marítima, en 
la boca del Río de la Plata, ¿ debe 
también armarse ?

—“Pienso que a ese hermoso pais 
le asisten más razones que a ningún 
otro para estar preparado: diplomá­
ticamente, sobre todo... En caso de 
un conflicto argentino o brasileño, el 
Uruguay se hallaría en una posición 
muy susceptible, fácil de resolver 
con la astucia de la diplomacia sus­
tentada en el poderío de las armas. 
Deberá arreglar sus cuestiones ex­
ternas por los medios pacíficos. Le 
conviene. El patriotismo, sin blinda­
je que lo defienda y sin grandes 
núcleos de hombres, es poesía. Bél­
gica es un ejemplo”...

—¿Entonces, general, usted supo­
ne que los uruguayos llegarán a sel­
los futuros belgas de la América del 
Sur?

El general enmudeció. Ante su 
mutismo, toda Bélgica se me subió 
a la cara ! Por más que insistí, Kor­
ner esquivó las respuestas. Como 
sabía o.'ie regresaba d“ la Polonia y 
que conocía a von Hindemburg—el 
Kapoleon de Prusia,—dijo:

—“¡ Hindemburg es un héroe ! Yo 
lo admiro ciegamente. Lo mismo que 

a Mackensce. ¡Es también un héroe! Con Hindem- 
burg, estuve en la misma escuela, siendo niños. Nos 
sentábamos en el mismo banco. Tiene casi mi 
edad.”

—¿Su edad? ¡No me parece! Hindemburg ten­
drá la misma cantidad de años, pero es usted más 
joven... ¡Es más joven por dentro!

El gran hombre se rió. Reíase dichoso. Feliz de 
sentirse vigoroso para ir, como los chicos, a defen­
der la patria.

—¡Es cierto! ¡Qué me importa tener más de 60 
años, si tengo, en cambio, el alma de un mucha­
cho !

Y tornaba a reirse. Los ojos del general, ocul- 
tábansele, como dos conejitos, en el espeso mato­
rral de las cejas. Las condecoraciones, — chilenas 
y alemanas, — que lleva en la solapa, se le estre­
mecían. Volvió a hablar de la guerra y de la pa­
tria. Los pequeños conejos surgieron otra vez. 
Se le dilataban de alegría como a los diareros de 
Berlín cuando ven pasar los batallones que van a 
las trincheras cantando el “Morgenrot”.

— “¡Aurora que iluminas mi temprana muerte! 
¡ Morgenrot! ”



Los corresponsales periodísticos de los países neutrales admitidos en las líneas de fuego de Alemania. Los únicos 
periódicos de América del Sud que están allí representados especialmente, son “La Nación” y FRAY MOCHO. 
— Después de una comida

Frontera alemana, abril de 1915.

Los mártires del cristianismo agradecían al verdugo 
los dolores que soportaban en homenaje a Dios... Al sa­
lir de Alemania, después de mi larga excursión a través 
de los campos mortuorios de Rusia, tengo la obligación 
de agradecer a la censura del gobierno alemán, las aten­
ciones que ha tenido conmigo.

En nuestras repúblicas latinas,—exceptuando M'éjico, 
que ha dejado de ser una república para ser una Acra­
cia,—los periodistas escriben lo que piensan. La única 
censura que les sirve de juez, es la propia conciencia. 
Pero, en las naciones europeas, • la censura es un sable. 
Si en tiempos de paz resulta peligroso jugar con las 
ideas, en épocas de guerra nos resulta fatal. Un artículo 
tonto puede costar la vida de su autor. Es el único be­
neficio que la guerra reporta a la literatura...

Si los simpáticos francófilos me permiten hablar con 
honradez, confesaré, amargamente pero complacido, que 
en Alemania me han tratado mucho mejor que en Fran­
cia. Nunca olvidaré los días y las noches que me tuvie­
ron preso en Senlis y en Soissons, por culpa de la ex­
quisita suspicacia de algunas policías provinciales que 
ignoran la nacionalidad de la República Argentina.

— ¿De qué país es usted?
—De la República Argentina, señor comisario. Aquí 

tiene usted mis pasaportes.
—Si, sí.. . Muchos papeles escritos en un idioma muy 

raro! Tal vez sea usted alemán...
—Pero, señor, estos documentos están en castellano... 

Soy de la República Argentina.
—Bueno, vea, monsieur,—concluye diciendo el comisa­

rio,—si quiere usted probar que es de allá, baile el tango 
argentino. Si lo baila bien, quedará usted libre.

Lógicamente, este gracioso comisario de vodevil no 
puede ser un símbolo de Francia, como nadie se atreverá 
a simbolizar la cultura de los argentinos en las botas y 
en las melenas de un comisario de la Pampa. Sin embar­
go, es triste que conozcan nuestro origen por el baile.

Pero, en todas partes se cuécen habas. También en 
Alemania estuve preso. Felizmente, me fué suficiente

recurrir a las autoridades consulares para que se me 
dieran explicaciones y disculpas. Y, sobre todo, en el 
ministerio de la guerra de Berlín, me bastó exponer mis 
deseos de ir a la linea de fuego,—apoyado en la valio­
sísima personalidad del teniente coronel argentino don 
Emilio Kinkelin,—para que inmediatamente se me facili­
taran los medios necesarios para la realización de mi 
proyecto.

—Tratándose de la República Argentina—me dijo el 
doctor Weber, consejero del ministerio de relaciones ex­
teriores, a cargo de la Oficina de la Prensa, en Berlín,— 
creo que será para nosotros un honor allanar a usted las 
dificultades de su cometido. Alemania es una buena ami­
ga de aquella gran nación. Nos interesa, por lo tanto, 
que los americanos sepan, por intermedio de sus grandes 
periódicos, la verdad de las cosas que ocurren aquí. Hasta 
ahora hemos tenido la poca suerte de carecer de medios 
de comunicación con el resto del mundo. Inglaterra, con 
sus cables, nos tiene aislados. Por eso las noticias que 
los diarios de América reciben, son “derrotas alemanas” 
y “triunfos de los aliados”; “crímenes germánicos” y 
“virtudes inglesas”.

Creo que mi gran admiración por Francia y por mi 
abuela Albión no ha de impedir que al clausurar estas 
correspondencias de Alemania, me despida contento del 
imperio. Voy a Austria-Hungría, a la frontera ítalo-aus- 
triaca, donde está por empezar el baile de las musas san­
grientas. . . Si Italia sigue siendo neutral, seguiré por 
Rumania y Bulgaria, hasta Turquía.

En Alemania he debido someterme a la molesta in­
quisición de la censura. Se me ha hecho firmar docu­
mentos en el ministerio de la guerra y se me ha obligado 
a encerrar mi entusiasmo por Francia. En resumen, todo 
fué realizado con bella cortesia. Más que órdenes, he 
recibido ruegos.

Debo hacer constar que anduve con cautela. Puse de 
mi parte gran sabiduría para que no me quitaran la epi­
dermis. Hablé con franqueza y con lealtad por miedo a 
que me fusilaran. De modo que yo he salido ganando en 
honradez, pues el temor me hizo sincero... El trabajo 
mas arduo para un corresponsal de guerra a quien le
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.mi ilustre compañero de viaje, el teniente coro­
nel Kinkelin, íbamos a entrar en la zona de la 
muerte para vagar, como lo hicimos, por las 
trincheras de vanguardia, nos pidieron en el cuar­
tel general de Lenczyca (Polonia rusa), que fir­
máramos el siguiente documento, del que ya se 
ocupó mi colega el corresponsal de “La Nación", 
en su crónica publicada el 19 de febrero:

“Por el presente documento salvamos de toda 
responsabilidad al Comando Superior en caso de 
que fuéramos heridos o sufriéramos cualquier 
percance durante el tiempo que permanezcamos 
en la zona de guerra.”

Yo no sé si me dió más miedo firmar esta es­
pecie de carta de suicida,—Señor comisario: a 
nadie se culpe de mi muerte,—que ver cómo es­
tallaban las granadas cerca de mi cabeza. El pe­
ligro entrevisto a través de un documento oficial, 
asusta más que cuando tenemos ese mismo peli­
gro frente a frente...

Tales formalidades no las exigieron solamente 
a nosotros. En varias regiones de la línea de 
combate, encontramos muchos corresponsales que 
firmaron compromisos idénticos. En la ciudad de 
Lodz pudimos celebrar un almuerzo, en el que 
se hallaban representados grandes periódicos de 
naciones neutrales. De la América del Sur, 
únicamente tenían representantes La Nación y 
Fray Mocho.

Nunca he asistido a un banquete poliglota tan 
interesante. Teníamos allí colegas de Turquía, 
Suecia, Dinamarca, Norte América, Suiza, Ho­
landa, Italia, España, Austria-Hungría y un tche­
co, redactor del Moraska Orlice, recientemente 
suprimido por la censura austriaca. Por cierto 
que con este caballero, el señor Matejowsky,— 
recordé a nuestro compañero, el dibujante Frie- 
drich, que es de Praga;—y, de paso, recordé que 
con Horacio Quiroga, Raúl M'ontero Bustamante 
y el pobrecito Antonio Monteavaro, estoy traduci­
do al tcheco, en un volumen sobre la Jihoame-

Copia oficial del docu­
mento que nuestro 
corresponsal en la 
guerra firmó al es­
tado mayor del ejér­
cito alemán en Ber­
lín, comprometién­
dose a someter sus 
crónicas a la censura 
y a guardar secretos 
sobre ciertos deta­
lles de índole estra­
tégica que observara 
en su jira por los 
campos de batalla de 
la Polonia rusa

Uno de los muchos se­
llos que la censura 
coloca en las cartas 
que se abren para 
averiguar si contie­
nen noticias sobre la 
guerra, devolviéndo­
las al remitente en 
caso de haberlas

exigen lo que a mí me 
exigieron, es olvidar el 
nombre de los pueblos 
donde están ubicadas 
las tropas de refresco 
y las oficinas de las comandancias.

—“No cite usted—se me ordenó—el paradero 
de ningún general. No podrá usted hacer uso— 
sin permiso de la censura,—de los datos que 
recoja. Todas las fotografías que usted saque, 
deberá entregarlas al
Estado Mayor. Allí les 
pondrán el “visto bue­
no”. Si manda usted 
particularmente un sólo 
dato sobre las fortifica­
ciones militares, sin el 
consenso de la censura 
previa, será usted so­
metido—y disculpe que 
le hablemos así,—a un 
consejo de guerra, que 
le fusilará...”

—Le ruego, señor, no 
continúe. . .

Después, cuando con

Otro de los documentos 
que el estado mayor 
alemán hizo firmar a 
nuestro corresponsal 
señor So iza Keilly, 
comprometiéndolo a 
entregar al ministe­
rio de guerra una 
copia de todas las 
fotografías tomadas 
en la línea de fuego 
para ponerles el 
“visto bueno’’, que­
dando sometido, en 
caso de contraven­
ción, a ser juzgado 
ante un consejo de 
guerra



El corresponsal de guerra, señor_ Soiza Reilly, con el teniente coronel argentino Emilio Kinkelin, llegando al mi­
nisterio de la guerra, en Berlín, para agradecer al ministro las atenciones que le dispensaron durante eu larga 
jira por la Polonia rusa

rickc Povidky, obra que editó en Praga, Jan Jetmar, un 
admirable literato de Bohemia que ahora se halla em­
pleado en la administración del Hospicio de las Mercedes, 
de Buenos Aires.

Otro de los rasgos más curiosos del ágape—descontando 
el ruido del cañón,—consistió en que por respeto a los 
que no hablábamos humanamente el alemán y, sobre todo, 
I or una gentileza de la oficialidad, los comensales con- 
versaban en francés.

—Creo—dijo uno de los periodistas italianos—que si 
la censura nos prohíbe elogiar a los enemigos de Alcina- 
¡:ia, cometemos una grave falta usando del idioma fran­
cés. ¡Nos van a fusilar!

—‘‘Caballero—le contestó el teniente Schmidt, levan­
tando su copa,—; Prosit! Brindemos por Alemania que 
no ve enemigos en la cultura de ningún país.”

Xo me puedo quejar de mis censores. Hilos me han 
permitido decir muchas cosas que los molestaban. Pero, me 
las han dejado decir por delicadeza y hasta por misericor­
dia literaria. No han querido destrozarme las crónicas...

Naturalmente que. con la correspondencia privada, no 
sucede lo mismo. A nadie se perdona. Cada carta que 
sale de Alemania debe pasar abierta ante el Argos severo 
de la censura. Hay oficinas especiales, constituidas en 
los correos del imperio por ciudadanos que cumplen su 
tarea gratuitamente. Si la carta se envia cerrada, dichos 
señores la abren y la leen. Y obsérvese hasta dónde pue­
de llegar el exceso de orden en los censores alemanes. 
Por cumplir su obligación, a la manera germánica, no les 
importa parecer ridiculos.

Abren, por ejemplo, las cartas cerradas. I.as leen. Aun­
que no encuentren en ellas nada grave, las devuelven a 
los remitentes, con varios sellos. Uno, tiene la siguiente 
inscripción: “Carta rechazada para que tenga usted la 
bondad de mandarla abierta.”

Ya que se han enterado de su contenido, poco les costa­
ría darle libre curso... ¡Ah, no! Los alemanes piensan que 
las oficinas gubernativas no han sido creadas exclusivamen­
te para servir al público, sino que ellas deben enseñar a 
ese mismo público a cumplir su deber. La galante inscrip­
ción del sello referido, quiere decir en lengua militar:

—Pudimos mandar su carta, después de leerla, pero 
necesitamos darle a usted una lección para que aprenda a 
cumplir los reglamentos. Bien sabe usted que las cartas

que van al extranjero deben pasar abiertas por la censura. 
Nosotros las cerramos.

En este sentido, Francia es más liberal. Retarda dos 
dias las cartas en la frontera, pero luego, con gran ho­
nestidad, las deja que se vayan. Sin abrirlas...

En Alemania se tiene miedo a todo. Los espías, en 
verdad, válense de los sistemas más fantásticos para pa­
sar noticias de la guerra. Hace pocos días descubrióse 
una nueva artimaña. Un espia, radicado en Francfort, 
pero cuya identidad no se conoce, escribía cartas a Italia. 
Para que la censura germánica las leyera, mandábalas 
abiertas y escritas en idioma alemán. Eran cartas de fa­
milia. Sin ninguna importancia... La censura, las de­
jaba pasar. No obstante, llamó la atención que ese caba­
llero escribiera, continuamente—casi todos los dias,— pa­
ra informar a sus parientes que “estaba bien de salud”, 
—que ‘‘la temperatura de Francfort era agradable”,—que 
“él siempre los recordaba con cariño”...

—“La Censura de Francfort—me cuenta un empleado 
del correo,—desconfió, de aquellas cartas. Y después de un 
detenido estudio, comprobó que el remitente escribía ta­
quigráficamente detrás de las estampillas, antes de pegar­
las, los informes secretos de su espionaje. Después, en­
gomaba las estampillas sin que la escritura se trasluciera. 
Cuando la carta llegaba a Génova, el recibidor despegaba 
los timbres postales y se enteraba fácilmente de lo que 
más interés pone Alemania en ocultar.”

Queda el consuelo de la revancha... En estos últimos 
dias, el vapor italiano “Regina Elena”, en viaje para 
Buenos Aires, fué detenido por un crucero francés. En 
virtud del decreto sobre contrabando de guerra, se in­
cautó de las encomiendas que iban franqueadas con es­
tampillas alemanas y austríacas. Esto ya lo esperaban los 
germanos, pues, desde hace varios meses, la correspon­
dencia oficial para el exterior, no sale de Berlín con es­
tampillas del imperio. Empleados especiales llevan perso­
nalmente la correspondencia a Italia. Allí le ponen tim­
bres de la posta italiana...

Si el ingenio que se gasta en la guerra se hubiera prac­
ticado en la paz para ablandar el alma de los hombres, hoy 
disfrutaríamos de una civilización superior a la de los 
caníbales. Por desgracia, los caníbales valen, hasta en la 
indumentaria y en los dientes, mucho más que nosotros...

Juan José SOIZA REILLY.



IE0NIA
Terrible fué la batalla 

-sobre los campos de I'landes, 
jamás vieron los aceros, 
valor tanto y tanta sangre.

La lucha fuá una epopeya 
de heroismo y de coraje 
al grito de viva Francia 
y al grito de viva el Kaiser.

— ¡A la bayoneta!—ordenan 
los altivos alemanes, 
y—|a la bayoneta!—gritan 

Mos franceses indomables.
~ £1 choque fué pavoroso.

Los ejércitos rivales 
se disputaban el triunfo 
cubiertos de polvo y sangre.

Luchan hasta brazo a brazo 
y ninguno cede un ápice 
de terreno a su enemigo, 
y muertos caen a millares.

La noche envolvió en su manto 
la llanura del combate 
y a sus trincheras volvieron 
los ejércitos rivales 
sin que ninguno lograra 
-ver su bandera triunfante.

El sol del siguiente día 
besó los campos de Flandes 
llenos de fusiles rotos 
-y cubiertos de cadáveres.

¡Allí estaban confundidos 
Jos franceses y alemanes!
¡Qué cuadro tan triste y lleno 

\ de enseñanzas saludables!
Las armas pedazos hechas 

y abrazados los rivales.
A los que en vida se odiaron 

la muerte hermanos los hace: 
juntos, bajo el mismo cielo 
y en la misma fosa, yacen.

¡Qué ironía! El ideal 
de las futuras edades, 
el ensueño del amor, 
la visión más bella y grande, 
la vemos realizad.' 
sobre el campo del combate.

¡Las armas hechas pedazos 
y abrazados los rivales!

¡Dib. de Peláes Félix BASANTA.

La remonta del 
ejército

El presidente de la re­
pública y el ministro de 
guerra visitaron el día 
29, en compañía del pre­
sidente del Jockey Club, 
Jos caballos para la re­
monta del ejército, exhi­
bidos en el local de la 
Exposición Rural, en Pa- 
Jermo. Mal les quedaría, 
siendlo criollos, no ser 
entendidos en caballos. 
Buenos conocedores, se 
vetiraron satisfechos de 
la inspección.
El doctor de la Plaza, el 

ministro de guerra y el 
doctor Villanueva

Tipos de animales para la caballería y la artillería



F. Tarrida del Mármol
Cuando el te­

légrafo comuni­
có la muerte in­
esperada de Fer­
nando Tarrida 
del Mármol, co­
rresponsal de 
Fray Mocho en 
Londres, dimos 
la noticia afir­
mando sus mé­
ritos de hom­
bre de cien­
cia, y la in-
e sit imable
virtud de 
amistad que 
nos consa­
gró en el 
ardiente en- 
t u s i a s in o 
con que se 
puso a la ta­
rea de su cargo y 
la expresión ca- 
i-iñosa de sus car­
tas, rebosantes de ese 
optimismo que sólo bro­
ta del corazón de los 
buenos y que siempre ento­
naron nuestro ánimo en la 
lucha emprendida.

Fué un amigo que nos 
alentó al triunfo y al 
cual contribuyó invariable­
mente, con cada una de sus 
iniciativas, y ese ami­
go, como dice la esquela 
funeraria, “Por la li­
bertad y la causa de 
los humildes dió cuan­
to tenía”, ha dejado 
deudas y una viuda y 
cuatro hijos. En Lon­
dres se ha constituido 
un comité encargado de 
allegar recursos para 
educar a éstos y po­
nerles en condiciones 
de ganarse la vida. El 
Mamado que se hace a 
los amigos de Tarrida 
del Mármol lleva las 
firntes de William Ar­
cher. Paul Campbell.
W. Heaford, Arthur 
Lynch, J. Mac Cabe,
J. Ramsay, Macdonald, 
Enrique Malatesta 
Sorgue. G. H. B. Ward. 
etc., siendo tesoreros 
W. Archer v el ingenie­
ro Jorge Navarro Vio­
la, ahora corresponsal 
de nuestra revista, que 
es quien nos comunica 
los detalles de las dolo- 
rosas circunstancias 
que han obligado al le­
vantamiento de una 
suscripción. '

Fray Mocho, cum­
ple un’ elemental deber 
de gratitud y rinde un 
justo homenaje a la 
memoria de Fernando 
Tarrida del Mármol, al 
hacer público el llama­
do del Comité de Lon­
dres y anunciar que en 
nuestra administración 
se reciben las donacio­
nes para socorrer a la 
viuda e hijos de aquel 
hombre bueno.

He aquí un resumen 
de los rasgos biográ­
ficos que acompaña a 
la circular publicada en 
Inglaterra:

Fernando Tarrida del 
Mármol nació en San­
tiago de Cuba en 18G1 
de una distinguida fa- La 
milia española. Mostró

F. Tarrida del Mármol, en favor de cuya viuda e hijos 
se hace un llamamiento a sus amigos

esquela de defunción, al pie de la cual se lee: ‘‘Por la 
bertad y la causa de los humildes, dió cuanto tenía’ ’

desde niño m 
da afición • 
matemáticas 
tuvo su bach 
rato en r'i»nc« 
(Burdeos: lo.
16 años. dió
i n g e n i e r i1
en Madri. 
luego nom 
director del 
técnico de B, 
lona. Fósame 
acusado co. 
cómplice de 
atentado anarqu 
ta ( 1896), 
encerrado 
Montjuich, jui 

con muchos o ti. 
dándosele 24 hor. 
para que confesara 
ser sometido a la toi

tura.
Afortunadamente uno de 

los guardianes, que había 
sido alumno suyo en el 
Politécnico, hizo ún tele­
grama a un medio herma­
no de Tarrida, hombre de 
negocios, cubano, residente 
y muy considerado en Ma­
drid, y a su primo el Mar­
qués Mont Roig, senador 
conservador. La interven­
ción de éste aseguró la 

libertad, acompañada 
del destierro. Al año 
siguiente publicó en 
París “Les luquisi- 
teurs d’Espagne", de­
safiando al gobierno f» 
contestar sus af inun­
ciones ante un tribunal 
internacional. Se esta­
bleció en Inglaterra, 
trabajando como co­
rresponsal de periódi­
cos españoles, belgas, 
franceses y argentinos: 
su pluma y su bolsa es­
taban a la disposición 
de todo movimiento de 
progreso, desde el libe­
ralismo al anarquismo 
científico que repre­
sentó en bliena com­
pañía con Eliseo Re- 
clús y el príncipe Kro- 
potkin, dos de sus 
grandes amigos. La agi­
tación en favor de Fe- 
rrer (1909). fué en 
gran parte obra suya. 
Mostróse e minen te- 
hombre de ciencia, es­
pecializándose en as­
tronomía y . escribió 
mucho en tos periódi­
cos ingleses. Su obra 
principal se titula 
“Problemas trascen­
dentales”. Era miem­
bro de la Real Sociedad 
de Astronomía de Lon­
dres y de la Alliance 
Scientifique’ Universe- 
lle. Su original teoría- 
de 1« "influencia de las 
conjunciones de astros 
sobre los desastres de 
aviación, terremotos, 
etc., es bien conocida 
y Fray Mocho tuvo la 
primicia.

Debe agregarse que 
fué, a la muerte de 
Clemencia Royer. lla­
mada ‘‘la Newton fran­
cesa” v la primera que 
difundió la teoría de 
Darwin y tradujo “ET 
n-igen de las especies”, 
el depositario de sus 
papeles físico-matemá­
ticos.



El monumento 
al general Campos

En el local de la Escuela 
Superior de Guerra, calle Gu- 
temberg, 398, fué inaugurado 
en estos días un hermoso mo­
numento al general Luis Ma­
ría Campos, erigido en cumpli­
miento de una ley. Presidía la
i-omisión de homenaje el Se' 
neral Tomás A'allée, quien hizo 
uso de la palabra en el acto 
de la entrega. Otros oradores 
fueron el ministro de guerra 
general Aliaría, el coronel Al­
berto Noailles y el doctor La- 
valle Cobo. Numerosas fami­
lias que habían sido invitadas 
asistieron a la ceremonia, ha­
biéndose improvisado con si­
llas unas gradas para su co­
modidad.

El general Luis María Cam­
ilos era uno de los militares 
que gozaban de mayor popula­
ridad en el público y cuyos he­
chos die-armas eran más cono­
cidos. En la campaña del Pa­
raguay la división a sus órde­
nes fué siempre la más intré­
pida en las' operaciones de 
asalto. Fueron notables los de 
Curupaity, Piribebuy y Azcu- 
rra.

La llegada de la familia del general 
Campos

El monumento, momentos después de ser descubierto

El ministro de guerra El general Vallée El coronel Alberto Noailles El doctor Lavalle Cobo-
pronunciando sus discursos

La concurrencia presenciando el acto



“Fray Mocho” en Santa Fe

El embajador de los 
Estados Unidos y el 
ministro Callen pre­
senciando desde el 
alojamiento de este 
último el desfile del 
público que los acom­
pañó desde la esta­
ción

25.0 aniversario 
de la Universidad

Realizáronse con 
el mayor lucimiento 
los festejos organi­
zados en Santa Fe 
con motivo de la vi­
sita del ministro de 
instrucción pública 
y demás acompa­
ñantes en ocasión 
del 25.° aniversario 
de la Universidad.

El doctor Cullen 
fuó recibido por el 
gobernador de la 
provincia, doctor 
Menchaea, y una se­
lecta comitiva, que 
lo acompañaron has­
ta el domicilio de la 
-¡eñora Mercedes Cu­
llen de Aldao, don­
de se le preparó alo­
jamiento.

Desde los balco­
nes hicieron uso de 
la palabra el doctor 
Cullen, el doctor Ro­
dolfo Rivarola, el 
embajador de Esta­
dos Unidos y el doc­
tor Sánchez Via- 
nionte.

A mediodía les

La cabecera de la mesa, en el banquete en el Hotel Italiano

La comitiva oficial en el acto de la colocación de la piedra fundamental de la Universidad

L.

f



:fué preparado uu bau- 
•i|uete en el salón blau- 

o del Hotel Italiano.
Los actos de la colo­

ración de la piedra 
l'undamental de la Uni­
versidad y del nuevo- 

-edificio del Colegio 
Nacional, y la cola­
ción de grados en el 
Teatro Municipal, 
dquirieron gran lu- 
¡miento. En ellos 

lucieron uso de la 
palabra altas perso­
nalidades naciona­
les y provinciales.

El l.° del corrien­
te, se realizó la re­
cepción y colación

Placa conmemorativa colocada en el hall de la Universidad, 
honor del fundador y primer rector de la misma

objeto de visitar la ca­
pital vecina.

El doctor Cullen re­
gresó a Buenos Aires, 
llevando la impresión 
más grata de su jira.

La presencia del em­
bajador de los Estados 
Tnidos en las fiestas 

de Santa Pe es una 
nueva prueba del 
interés con que ob­
servan nuestro pro­
greso universitario 
los personajes nor­
teamericanos que se 
ocupan de los asun­
tos de Sud América 
o tienen relaciones 
con ella.

La colación de grados en el Teatro Municipal.—Los nuevos doctores y farmacéuticos prestando juramento

En la Casa de Gobierno.—Du­
rante el recibo dado por el 
gobernador

•de grados en la Escuela 
1 ndustrial de la Nación.

Por la noche el gober­
nador preparó una recep- 

•ción en la casa de gobier­
no, que ha dejado la me­
jor impresión en esta so- 

■i-i edad.
El domingo partió para 

Paraná el ministro, su co­
mí i t iva, el gobernador 
-Menchaca e invitados, a El banquete en la casa particular del gobernador Menchaca



Cuentos más o menos conocidos
El milagro

El cura del pueblo estaba incon­
solable porque, a pesar de sus des­
interesados esfuerzos, los feligrés :s 
iban abandonando, poca a poco, sus 
deberes religiosos.

Un buen día, la casualidad hizo que 
se encontrase con un italiano, de un 
extraordinario parecido con Nuestro 
Señor Jesucristo.

Germinando en su cerebro una 
idea . salvadora, según él, para 
atraerse de nuevo a aquéllos man­
sos corderos descarriados.

El plan era muy sencillo. Consis­
tía en crucificar al italiano durante 
rna hora, por lo que recibiría la 
suma de tres pesos moneda nacio­
nal.

Cerróse el trato, llegando, por fin, 
el anhelado día. El italiano oficiaría 
de Cristo, contestando a las pregun­
tas del señor cura con simples movi­
mientos de cabeza.

—¿No es cierto—dijo el cura— 
que si éstos cristianos pierden la 
fé, el espíritu maligno de Lucifer 
los arrojará al infierno?

(Aquí un movimiento de cabeza,, 
afirmativo del italiano, dejó perple­
jos a los oyentes.)

¿No es cierto — siguió pregun­
tando el cura—que tu protección 
no llegará hasta aquéllos que no 
confíen en tu omnipotencia?

(Aquí, otro movimiento de cabe­
za del italiano, pero negativo.)

Todo iba a las mil maravillas, cuan­
do arrodillándose ante el italiano un 
zapatero, casi con lágrimas en los ojos, 
le dirigió esta plegaria:

— ¡Señor, ya que eres tan bueno, y 
todo lo puedes, concédeme cien pesos 
que necesito para casar a mi hija. . .

El crucificado no pudo oir más, 
y abriendo desmesuradamente los. 
ojos, le contestó al zapatero:

— ¡Ma pero voi siete un ota­
rio! lo sono quí crucificato per tré 
pesso, é voi volete cento per fare 
una farra!...

¡Andate al infierno, vigliaeco» 
E. L.Dib. de Navarrete



Las revistas eu­
ropeas traen una in­
formación gráfica 
muy abundante so­
bre el ataque de los 
aliados a los Darda- 
nelos. De esos gra­
bados algunos son 
muy ilustrativos so­
bre detalles de la 
•operación, que nece­
sariamente no caben 
en la información 
telegráfica.

El primero de los 
que publicamos re­
presenta un grupo 
de tiradores a bor- 
d o de un “mine- 
sweeper' ’ — barco 
barredor de minas— 
haciendo fuego con­
tra una de estas últi­
mas para provocar 
su explosión. Confe­
samos técnicamente 
que este empleo del 
cartucho de fusil 
nos toma un poco 
desprevenidos.

Otro grabado re­
presenta un acora­
zado francés en el 
momento de qued,ar 
rodeado por el fuego 
de las fortalezas 
turcas que él a su 
vez bombardea. Es 
en verdad una nota­
ble fotografía, que 
nos demuestra los 
peligros que se arros­
tran en la guerra 
naval. Fué tomada 
durante el ataque 
general de los pri­
meros días de marzo.

Kum Kaleh, a que 
se refiere otro de los 
grabados, está si­
tuada en la punta 
meridional de la entrada^ de 
los Dardanelos, lado asiáti­
co. Más allá de la humareda 
que se distingue en la partt. 
central de la vista, se en­
cuentra el emplazamiento de 
la antigua Troya. El bom­
bardeo de Kum Kaleh se 
produjo el 26 de febrero, y 
según el comunicado oficial 
inglés fué en las siguientes 
condiciones: “Después de 
ser bombardeado desde el 
interior del estrecho, el ene­
migo (los turcos) s’e retiró 
de los fuertes de la entrada 
y durante la tarde los aco­
razados “ Yengeance’’ e

Haciendo fuego de fusil contra las minas, para provocar su explosión

El “Queen Elisabeth” bombardeando los Dardanelos



La aldea y el fuerte de Kum Kaleh durante el bombardeo



Un blanco de los tur­
cos en uno de los bu­
ques aliados

parcialmente des­
truido. También lo 
fueron ciertos nue- 
v o b cañones de 4 
]migadas, emplaza­
dos detrás de la tum­
ba de Aquiles. ”

En esta guerra to­
do no es táctica ni 
estrategia. En ella 
los hombres de cien­
cia desempeñan un 
papel importante, in­
ventando toda clase 
de barbaridades pa- 
va hacer matar a los 
pobres diablos me­
nos científicos que 
ellos. Otros que no 
son hombres de cien­
cia, inventan tam­
bién cosas de menos 
aparato científico 
pero de mucho pes­
quis, como dicen los 
españoles. Tal es la 
gorra de los marine­
ros franceses, para 
proteger el tímpano 
durante los comba­
tes. Este peqaieño in­
vento, tan práctico, 
tan natural y tan 
útil, tan indicado, 
diríamos, es un in­
vento muy francés.

Nuestros lectores 
conocen las peripe­
cias y alternativas 
de la 'lucha en los 
Dardanelos. Primero 
se intentó forzar el 
paso simplemente 
con la escuadra, re­
duciendo a silencio

Escena a bordo del “Charlemagne”.—Los marineros, con gorros especiales para proteger­
los oídos



El hundimiento 
del “Bouvet”, 
según un dibujo 
de la “Illustrir- 
te Zeitung”

las fortalezas 
escalonadas so­
bre ambas ori­
llas, a lo largo 
del estrecho, y 
1 as que defien­
den la penínsu­
la de Gallípoli 
por el lado del 
golfo de Saros. 
La pérdida de 
algunas unida­
des importantes 
de la escuadra 
d i ó motivo a 
que se cambia­
se de plan, re­
solviéndose lle­
var el ataque 
con fuerzas de 
d esem barco, 
apoyadas por 
los barcos de 
guerra. El esta­
do actual de las 
operaciones no 
permite, sin em­
bargo, conocer 
un punto de 
tanta monta en 
eil nuevo plan, 
como sería el 
papel que des­
empeñaría la ar­
tillería pesada. Los Dardanelos a vuelo de pájaro



QUEL hombre, cuya cabeza pendía sobre el pecho, miraba 
sin ver.

Los diemás pasában por su lado, como se pasa a la 
vera de una estatua, de una estatua de bronce o de 
piedra.

Sin embargo, aquel hombre era de carpe y hueso ani­
mados.

Y su cabeza pendía sobre el pecho, porque se estaba 
devorando el corazón.

Galín GAIiINDEZ.
Dib. de Friedrich



AUSENCIA
I*a sonata de Grieg no deslíe 
Su armonía en las claves del piano: 
Como boca que nunca se ríe 
Se anostalgia el teclado del piano 
Por la ausente presión de su mano.

El canario en la jaula de oro, 
Displicente al aurífero grano,
Ha callado el oboe sonoro:
No le gusta picar otro grano 
Que el alpiste llevado en su mano.

El retrato inconcluso en la tabla, 
Que suspira el dolor de un anciano, 
Que parece va a hablar y no habla, 
Se ha nublado: pidiendo el anciano 
El retoque genial de su mano.

Con doblez de una página en seña, 
Marca el libro romántico y vano 
La canción que leyera la dueña:
En las hojas abiertas en vano 
Aim se siente el calor de su mano.

Con la aguja clavado el encaje 
De una randa, sutil y liviano. 
Hilvanado en el vuelo de un traje, 
Sueña en alas del aíre liviano 
Que termine la obra su mano.

El noctámbulo gato en la silla 
Se relame la piel con desgano 
Y una gota en los párpados brilla: 
Porque quiere con torpe desgano 
La caricia sensual de su mano.

El rosal de las rosas de fuego 
Florecido al entrar el verano 
Al sentir su benéfico riego,
Se ha marchito por este verano 
Esperando el llover de su mano.

El azul surtidor ha gemido 
En un ritmo continuo y amargo:
¡Todo, así, desdo que ella se ha ido 
Murmurando un adiós tan amargo 
Para un viaje muy largo, muy largo!..

Dib. de Hohmann Ataliva HERRERA.
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El domingo fué inaugurarla en 
Palernio, en las instalaciones «le 
la Sociedad Rural Argentina, la 
exposición anual de yeguarizos, 
porcinos, aves y caninos. Al mis­
mo tiempo, y como número inte­
resante de la fiesta, se llevó a 
cabo un concurso hípico.

La seeción caninos 
tuvo como todos los
N." 235, categoría Bull 

Terrier (cachorros). —
Expositor, señor R. Ri­
chard Benítez

años un éxito excepcional. Los 
herniosos ejemplares q.ue se ex­
hibían nos recordaban por con­
traste los antiguos perros calle­
jeros de Buenos Aires, que aho­
ra han desaparecido. La raza 
canina ha perdido entre nos­
otros, combatida por el veneno 
y la perrera, su antigua liber­
tad republicana, pero sin duda 
lia ganado en calidad lo que ha 
perdido en fueros y cantidad. 
Hace aun pocos años que hubie­

ra sido imposible encon­
trar en todo el territorio 
de la república perros 
tan aristocráticos, de 
tanto pedigree y de tan­
tas campanillas como la

N." 2i5, Box Alemán (machos). N"s 237 y 241.—Bull Terrier (macho y hembra).—Johnson y Lotte Lo, expues- 
Expositora, señora Raquel C. tos por J. A. Marini y Cristino García
de Anabia Elejalde

N.- 246, galguito italiano (hembra).—Daisy. expuesto N." 242, “Puma”, expuesta por el señor Jorge Schichi 
por la señorita Sara Casaravilla



N." 273, Spitz Aleraáu (ma­
cho ). — “ Labú ”, con su 
dueña, la señorita Elvira 
Aída García

N." 85, Irish Terrier.—Spot 
Cash, expuesto por el se­
ñor J. Garro d

Cabo, iox terrier macho, ex­
puesto por el señor T. F. 
Mayer (N.° 111)

N’v 69.—Galgo ruso Borzoi (macho).—Nijinsky, 
expuesto por el señor Carlos Braggio

N." 271, Vulpino italiano.— 
Lu-lu. Expositor, señor 
Ricardo Tarnassi

N.os 229 y 232 (macho y hembra).—Categoría 
Bull Terrier.—Repper Roca y Nelly.—Expo­
sitores, señores E. Massini Posse y Raúl Ar- 
gerich

ron las de los 
Lulu Pomera- 
nia, vulpinos 
y japoneses.

Los premios 
otorgados por 
el jurado fue­
ron catorce: 
campeón Po- 
niter, hembra,

N." 298, Chin japonés (hem- núm. 30, Ña- 
bra).—Japona, expuesta por , ..
el señor Fernando Dufrechou l ' ' '

sen o r Ju an
Romero; galgo inglés, macho, núm. 56, Max, 
expositor señor Lorenzo Monticelli; galgo ru­
so Orzo!, núm. 72, Wolfram, expositora señora Do-rila Alvarez Reynolds 
de Milberg; fox terrier pelo corto, núm. 110, Sparkler, expositores Philip 
y Caruthers; perros de utilidad y guardia Collie, núm. 140, Fox, exposi­
tor señor C. Vidal Carrega; San Bernardo, pelo largo, núm. 176, León, ex­

positor se- 
ñ o r .lose 
María llan­
tas; Fritz 
Bul Ido g, 
h e m b r a , 
n ú xn. 226,
Pri ncesa, 
ex positor 
señor Er­
nesto Ca sa­
lios; Box 
A I e m á ,n , 
macho, nú­
mero 245,
Box, expo­
sitora se- 
ñ ora R a- 
cpiel 0. de 
A n a b i a 
EI e j a 1 d e;
G r i f f o n 
chico, ma­
cho, 24 7,
Jack, expo­
sitora seño­
rita Merce­
des Saave- 
dra Zalaya, 
etc., etc.

N.' 254.Negrito (Liún Pomerania). expuesto 
por la señorita María Cristina Irigoyen



La fiesta de Juana de Arco

Presentación de la nueva bandera 
a la sociedad “Patrie"

Nunca la colectividad francesa conmemoró en Bue­
nos Aires con tanto brillo como el domingo la fiesta 
de Juana de Arco. La conmemoración, que había sido 
organizada por la sociedad “Patrie”, y fué auspiciada 
por el ministro de Francia, se llevó a cabo en el Par­
que Japonés. En el acto se hizo entrega a la sociedad 
“Patrie”, de una nueva bandera, que bendijo el R. 
P. Sisson.

Oración a la bandera por 
la señora Albany Durante los ejercicios de los boy scouts de la sociedad “Patrie"

El público en el teatro romano, durante la función patriótica



‘‘Fray Mocho” en el Rosario
Homenaje a Ricardo H. Nuñez

Aspecto de la sala durante el homenaje
Enlace Barlett-Hertz

Los novios, señorita Cora Barlett y señor Eduardo Hertz. con algunas de sus relaciones



Fray Mocho" en Montevideo
La rectificación de la frontera

El antiguo marco construido en Aceguá por la comisión de límites, en 
1853, y que ha sido destruido. — Al pie, el coronel Chiaparra, jefe 
de la comisión uruguaya demarcadora de limites

Construcción del marco de la isla, situa­
do en la barra del río Cebollati. — En 
alto el general Botafogo, jefe de la 
comisión brasileña demarcadora de lí­
mites

La partida del presidente de la república al encuentro del canciller 
brasileño

El coronel José Chiaparra

Se eneóntraron el domingo en la 
frontera el presidente de la república 
Y pl ministro de relaciones exteriores 
del Brasil, doctor Lauro Mii11er, con 
sus respectivas comitivas. E] doctor 
Lauro Müller, según es sabido, efec­
tuaba su viaje por el Río Grande.

El doctor Viera le salió al encuen­
tro para asistir conjuntamente a la 
inauguración de los trabajos de recti­
ficación de la frontera. En Aceguá fué 
inaugurado un hito, cambiándose con 
este motivo auspiciosos discursos.

—Ha causado indignación en Mon­
tevideo el descubrimiento de las irre­
gularidades en el tratamiento a los 
obreros, que se cometían en el frigo­
rífico de aquella ciudad. Las denuncias 
fueron elevadas a la cámara.



El asunto del frigorífico

El diputado Andreoli conversando con un grupo de obre­
ros despedidos por festejar el l.° de mayo

Obreros en la puerta del restaurant donde la compañía 
obliga a comer a los operarios cobrándoles excesiva­
mente

Demostraciones

En el Hotel Central.—Concurrentes al te en honor de la señorita Teresa Yustede, con motivo de su enlace

Durante el banquete ofrecido por la Liga Uruguaya de football al doctor José Delgado, electo presidente del
Club Nacional



Del gobernador Ugarle :
‘‘Participo del idieal común de que cada uno con­

tribuya de acuerdo con su poder económico al sos­
tenimiento del estado...’

En efecto, ¿qué mejor manera de contribuir ai 
sostenimiento del estado, que cobrando un crecido 
sueldo del mismo estado ?

* * *

—Así lo creo : en cuanto se apoderen de todas las 
colinas, que deben ser unas ochenta mil.

Sigue el gobernador ligarte:
“Asi procede el partidó radical y todos los que 

tienen galladura...” 
i Galladura !
El gobernador ligarte es capaz de meter en una 

incubadora a todos los partidos.
* *

Ante, el horrible espectáculo 
de ciertos pueblos, que son 
los que han llegado al pináculo 
de la civilización,
América, a no dudar, 
puede decir de este modo :
—Es una dicha no estar 
civilizada del todo;

* * * ■ •

El intendente, doctor Gramajo, no quiere que nos 
acostemos farde.

Es un propósito moralizador. indudablemente. 
Para completarlo, el intendente debe ahora hacer 

aprobar una ley que castigue a los que no se levan­
ten temprano.

De esa manera viviremos felices.
¿ Acaso no lo son las gallinas?

* * *
Del ABC tratará.
V con envidia secreta 
de la Plaza se dirá :
—Si Murature es la A.
¿ seré yo acaso la Z ?

* * *

•—"Nuestras tropas se apoderaron de la colina 
6o... ”

—A ese paso se acabará pronto la guerra.

Ya no resulta misterio 
para nadie en el país 
que es el actual ministerio 
chato, fofo, neutro y gris.

* .* *

Habla Astorga :
“Es evidente que los caballos son más fisiólogos 

que la gente.”
Nadie lo pone en duda.
Las coces, que dan a veces, prueban sus profundos 

conocimientos fisiológicos.
* * * «'

De la Torré renunció, 
luego lo debió pensar 
con más calma e inventó 

- el verbo desreniniciar.
* * *

La señora está en la cocina friendo no sé qué. Su 
hija lee en voz alta un diario.

—“Al estallar la guerra, la mujer ha estado pron­
ta como el hombre para ocupar su puesto de dolor 
y de combate.”

—i Es cierto !—exclama conmovida la señora, a 
quien en ese momento le han caído en las manos 
algunas gotas de aceite hirviendo.

* * *

L'n pobre oficinista que no cobra 
dice a menudo, con razón de sobra :
—¿Qué produce la falta de dinero?
L'n azote de Dios : el usurero.

* * * •

De la guerra europea los horrores 
apasionan a miles de lectores.
Por algo piensan jóvenes y viejos:
—¡Qué gran cosa es la guerra. . . desde lejos!

: AfóPPB m ESTAHMUA^
M. D. E.—Buenos Aires.—A su 

edad de. usted, inocente criatura, ni 
se debe mandar versos a las revistas 
ni meterse los dedos- en las narices. 
Aunque, también es cierto, que hay 
revistas y narices que lo resisten todo’.

El bohemio E. S., P, C., E. C. F., 
A. S., F. M. B., Un preso poeta, 
Zarcita, C. F. O,—Buenos Aires.— 
No.

D. C. P.—Buenos Aires.—
Va consigue bastante 
en este bajo mundo 
vi que, sin ambición de ser profundo, 
sabe un poco e ignora lo restante.

Amycles.—Buenos Aires. — Vaga­
mente recordamos haber leído lo que 
usted cree que es suyo. ¿Dónde- lo 
hemos leido' ¿ En la ‘‘Crítica de la 
razón pura", de Kant, o en el “Al­
manaque l’ristol"?

J. B.—Buenos Aires.—“Una rá­
faga inspirada se ha posado en mi ce- 
rebro...”

Todo es posible.
“Febo asoma, alumbrando el patrio 

■ [día.
El pueblo, presuroso, saluda a la ban- 

[ dera.

Se aproxima, cruza y desaparece.
Indudablemente la ráfaga le ha he­

cho a usted enfermar de pulmonía ce­
rebral.

N. O.—Buenos Aires.—
Es una emoción en frío, 
condensada en el vacío.

U. P.—Buenos Aires.—
Filosofías tan hondas 
y tono tan aplastante 
ya hacían reir bastante 
en tiempo de Epaminondas.

M. G.—Buenos Aires.—
Lo que le pasa a usted no es cosa 

[nueva.
Siempre se lleva el viento.
siempre el viento se lleva
los graznidos de un vate macilento.

Peor es nada.—Buenos Aires.— 
El lapsus de la últiina estrofa nos pa­
rece inexplicable en usted.

J. B.—Burzaco.—Está usted equi­
vocado al suponer que el artículo nos 
hará reir con risa compasiva. No es 
una zoncera ni la obra de un orgullo­
so pedante.

C. R.—Lanús.—
Conformes con su deseo, 
se libra usted de! titeo.

E. D. M.—San Nicolás.—No.
Un principiante. — Tucumán. — 

Continúa usted sin aprender a medir 
los versos.

IT amamos la atención sobre la amable carta con que nos han favorecido los señores Guardiola, 
Puig y Cía., importantes introductores de esta plaza, que revela la extraordinaria acogida dispensada 
por el público al obsequio ofrecido por intermedio de FRAY MOCHO.





Los nuevos modelos de 
sombreros para señora, 
elegantes en estremo, 

%¡han sido marcados a 
precios muy 
módicos.

39503.—ELEGANTE to- 
ca de terciopelo, ador­
nada de fantasía de 
vautour, a pesos

20.—
39637.—TOGA turbante 

de seda dr apead a, 
adornada de fantasía 
vautour, a pesos

19.—
39501.—TOCA de tercio­

pelo, adornada de fan­
tasía brulé y cocarda 
de cinta, a pesos

18,
39646.—TOCA elegantí­

sima, drapeada en ter­
ciopelo, a pesos

15.50
FORMAS de terciopelo, 

alta novedad, gustos 
variados, a pesos

5.70

INMENSO SURTIDO en
formas de terciopelo y 
terciopelo y seda, clase 
extra, a $ 13.50 y pesos

11.50
GRAN SURTIDO en fan­

tasías alta novedad, 
gustos muy nuevos, 
desde pesos

1.15
AIGRETTES en color 

blanco y negro única­
mente, el hilo desde pe­
sos

0.30
CANOTIERS alta nove­

dad, en terciopelo 
adornado con cinta 
ehapelior, a $ 11.50 y 
pesos

7.90

ANEXO:
Av. tfe Mayo, Parú 

y Rlvadavia

departamento
de Modas 
para Señoras



OFRECEMOS una magnífica colección de sombreros para
niñas y bebés, a /<35^ 
precios suma 
mente bajos.

Qájj

9092 — ELEGANTE ca­
notier de seda, bajo 
de ala de terciopelo; 
adornado de fantasía 
de pítima y cocarde de 
cinta. Para señoritás, 
a pesos

13.50
1354 — BOLERITO de

tela mercerizada, 
adornado de cocarde 
de cinta en varios co­
lores. Para niñas de 
10 a 15 años, a pesos

7,
1347—SOMBRERO de

castor, adornado de 
moños de cinta, en va­
rios colores. Para ni­
ñas de 5 a 12 años, a 
pesos

6.50
ELEGANTE canotier de 

terciopelo cotelé, en 
varios colores. Para ni­
ñas de 12 a 19 años, a 
pesos

5.80

CASA CENTRAL
Cangallo j Florida

CINTURONES de hule de drapé, con 
hebilla nacarada, para ^ /¡T/l 
niñas de 3 a 12 años $ «3 .O U

OFRECEMOS un extenso sur- 
t’fio de Carteras, Paraguas, 
Guantes y Cuellos de fan­
tasía para Niñas.

SS11—ATRAYENTE 
sombrero de terciope­
lo. forma acopotado, 
adornado de bandean 
de piel y rosa de seda 
en varios colores. Para 
niñas de 3 a 10 años, a 
pesos

11.

1343—BONETS, gran 
novedad, de hule, 
adornado con presillas 
de cinta moaré, en 
varios colores. Para 
niñas de 4 a 12 años, 
a pesos

6.50
FORMAS DE PAÑO, en

varios colores, para ni­
ñas de 3 a 16 años, a 
pesos

1.90
GORRITOS de lana, pun­

to tricot, en varios co­
lores, para niñas de 2 
a 10 años, a $ 2.—, 1.80 
y pesos

1.20
Departí mentó 

cíe Modas 
para N ñas



La gran exposición de 
confecciones para niñas 
comprende colecciones 

insuperables en 
una gran varie­
dad d e mod elos, 
todos lindos y 
de última nove­
dad. Los precios 
de venta han 
sido marcados 
con gran mo­
dicidad.

i 513 i

1—ELEGANTE capa confeccionada de paño cas­
tor buena clase, colores surtidos, con adornos 
de botones y cuello de seda blan- i *7
ca. Talles 36 al 42........................$ 1 i •

3950—TAPADO de género fantasía, gran varie­
dad de gustos, modelo muy práctico para ni­
ñas. Años 16. $ 11.90; 14 y 15, $ 10.90; 12 v 
13, $ 9.90; 10 y 11, $ 8.90; 8 y 9, 7.90; 6 
y .7, $ 6.90; 4 y 5, $ 5.90; 2 y 3, ^ Q/l
pesos.........................................................

5134—CAPA confeccionada de paño azul ma­
rino, calidad extra, chaléco del mismo y cue­
llo de faya blanca. Talles 36 al Q O
42....................................................... $ ------

5124—VESTIDO de sarga azul marino, adorna­
do, con botones y cordones de fantasía y gran 
cinturón de seda liberty, med'o forro de polo­
nesa, para niñas. Años 8, $ 26.—; 6 y 7, pe­
sos 24.—; 4 y 5, $ 22.—; 2 y, 3, __
pesos......................................................&é\J• 393« 512 i

CASA CENTRAL
Canpllo | Florida

Departamento 
de Confecciones 

pa a Mñas



La gran colección de con­
fecciones para niños que 
ofrecemos se distingue 
por la elegancia de los 
modelos, así como por la 
inmejorable calidad de 
de los materiales emplea­
dos. Los precios marcados 
son muy módicos.

1 — Modelo “Boulogne”, confeccionado de 
velour acordonado o liso, colores azul, ma­
rrón, beige o aceituna, cuello y puños de 
otomán blanco; para niños de 
Años 6 4 y 5 2 v 3

CASA CENTRAL
MIDA y CANGALLO

2— Modelo marinero, confeccionado de cheviot azul 
marino, cuello de paño azul adornado con sou- 
tache blanco y galón de seda punzó, pechera de 
franela blanca con bordado de seda; para ni­
ños de

Años 10 8y 9 6y7 4y5 2 y3

$ 11.50 10.50 9.50 8.50 7.50

3— Traje completo, muy bien confeccionado, de ca­
simir de lana, colores de gran fantasía;-para ni­
ños de

Años 16 14 y 15 12 y 13 10 y 11 Sy9

$ 26.— 24.— 22.— 20— 18.—
4— Modelo cazador, con tablones y presillas atrás, 

elegantísimo, Confeccionado de casimires de pu­
ra lana, colores de gran fantasía, pantalón semi 
breeche; para niños de

Años 32 y 13 10 y 11 8y9 6y7 4y5

$ 21.— 20.— 19.— 18— 17.—

Departam: uto 
da Confecciones 

para Kiños



Alumnos diplomadas en dibujo

Sta. Adelina Núñez Sta. María Elena Sta. Julia A. Martegani 
Lozano Lasserre

Sta. Ramona D’An- Sta. Cecilia E. Bus* 
gelo telo

Sta. Delflna Ahnoni Sta. Angela Baserga Sta. Elbla Núñez Romero Sta. M. Teorolrda Rodrí­
guez Coria

SOCIFDAO ANÓNIMA ARfifcNTINA
I* UUIO.IU. Orlfosi 4’1-29-Butms ilrn—Ib ImtcvMra: 25 4t ■«». J2I

¡Compre Vd el HT^DO JK0 ES!
¡La última palabra en Contabilidad!
Cambio radical en el sistema actual de la 

teneduría de libros. Celeridad, sencillez y 
lógica. Adoptado últimamente por todo el 
comercio norteamericano.

El comerciante puede prescindir de su te­
nedor de libros para conocer el estado de sus 
negocios.

Precio del ejemplar $ 1.50 ™|n.
Pedidos a F'. AI. AI a. I»''I’Irv 

RIVADAVIA 755 BÜENOS AIRES



por el ínfimo precio de $ 25 m/n., un sólido y hermoso gramófono “ERA”, ga­
rantizado; 6 discos “ERA”, elegidos de nuestro nuevo catálogo; 1.000 púas

“ERA”, de fabricación in­
glesa, y un artístico álbum, 

todo con embalaje gratis.
Envíe el cupón adjunto, 

acompañado de la insigni­
ficante cantidad de pesos 
25.— mln.. y recibirá 
usted, a vuelta de co­
rreo. nuestra citada 
oferta que man­
tendremos por 
tiempo muy 
limitado.

on7»tTA

PARA
fíleos

vCobres

THE INVENTIONS COMPANY
C. PELLEGRINI 380, Bs. As. -

Por $ 75.— mln., ofrecemos a usted una combinación, que no podremos 
repetir en lo sucesivo, y que consta de lo siguiente:

Uno de los más lindos gramófonos que puedan encontrarse en Buenos Aires, 
con artísticas decoraciones de verdadero valor, dispuesto para cualquier dase 
de discos, construido esmeradamente conforme al ultimo modelo, garantizado;^ 
12 discos a su elección. 1.000 púas 4‘EItA,,, de la mejor fabricación inglesa, 
un lujoso álbum, etc., todo embalado gratuitamente.

NOTA IMPORTANTE: No se repite esta oferta.
Si usted poseyese ya un gramófono, puede pedir nuestro nuevo catá­

logo, que incluye un gran repertorio nacional, único en Sud Amórica.

Cupón Extraordinario
Oferta por $ 25.— (...............)
Oferta por S 75.—- (..............)
(Sírvale anotar con una cruz 

la oferta que usted desea)

Nombre...............................................
Dirección.............................................. Pida nuestro Catálogo de 

MAQUINAS DE COSER



ILa fiesía del trabajo en Salta

Aspecto que presentaba el teatro Victoria, durante la conferencia dada por el diputado socialista Zacagniui,
el l.° de Mayo



Es la mejor agua 
mineral natural 
©®®s dg meta ®®®®

Unico- - - - - - - - - - -
Concesimario Francisco D. earualíto

FLORIDA, 765-Bs. As. Unión Telef. 538, Avenida



“Fray Mocho” en Río Cuarto

En el pic-nic efectnndo en honor de don José Samsé, director del Liceo Musical Nacional de esta ciudad

El sepelio de los restos del señor Isanro Gómez, fallecido trágicamente, dió lugar a una sentida manifestación de
duelo

Las Piedras de Color y la Suerte
Desde la más remota antigüedad se ha atribuido a las piedras de color virtudes que siempre se han comprobado. 

Estas piedras deben ser usadas para qUc dea suerte, secún en los meses en que se ha nacido.
Eftero — Topacio. Abril — Zafiro. Julio — Cornalina. Octubre — Turmalina.
Febrero — Amátista. Mayo “ Esmeralda. Agosto — Granate. Noviembre — Obsidiana.
Marzo—Rubí-, Junio — Peíido. Septiembre—Zafiro Colombo Diciembre — Sardonia.
Recomendamos a las personas que quieran poseer un anillo o alfiler con la piedra que le corresponda, se diri- 

ían a la Casa Prats, única joyería que tiene el surtido completo. Precio del anillo o alfiler de oro 18 quilates, 
macizo, con la piedra que se desee, $ 15. Las personas del interior pueden pedirlo por carta, mandando el iio‘ 
porté por giro o contra reembolso. Ésta oferta es únicamente como réclame por el mes de Mayo.

________  CASA PP.ATS- — CANGALLO 739. BUENCS AIRES. U. TELEF. 1729, Avenida

LA MAGIA Y EL OCULTISMO
A TODOS INTERESA LOS SECRETOS DEL OCULTISMO

Los que quieran conocer a fondo los grandes seci-etos de la Magia y Ciencias Oculta» 
pidan sin demora el hermoso catálogo ilustrado de obras de Magia, el cual se mamlS 
GRATIS, junto con el interesante libro “PARA ABRIRSE CAMINO EN LA VIDA” cotí 
c.l cual alcanzarán ’

SALUD, AMOR T FORTUNA
En sus hermosas páginas encontrarán también el gran secreto para desarrollar el pode* 

magnético, tan útil y necesario para triunfar en la vida. Al hacer el pedido, incluya 10 
centavos en estampillas para gastos de franqueo. Dirigirse a

R. BORRELL — PASCO 278. BUENOS AIRES

CasaBlois
CALZADO 

DE LUJO
Exclusivamente de medida 

para señoras, hombres y
niños.

FLORIDA, 487
Buenos aires

Doctor ZaÉrini
Jefe de clínica del servicio de nariz, gar­

ganta y oídos del hospital San Roque.
671, CAELOS PELLEGRINI, 671

De 1 a 3 p. m.

Lr. hICAROO S. GdMtl
Profesor Ulular de la Facultad de Medicina__

Cirujano Jefe del servicio de señoras del Hospital 
Alvear. -— Enfermedades de señoras y cirugía ge- 
utiai. — Cousuilaa. de 3 a i> p. m.

LA^uALLO, 13/J
TT T 400, íTdtertain



Residencia de los 
antiguos dioses/N.” 8)

NECTAR
LA BEBIDA QE LOS DIOSES

JUPITER: Buen bohemio, os he concedido la gracia de que lleguéis hasta- mí informado 
que en la tierra bebes “Néctar”, y a esta característica debes el que las puer­
tas del Olimpo se hayan abierto para ti. Bebo esta copa a tu salud, que es el 
mayor honor que puedo concederte!

BOIÍEMIÓ: Gracias señor, yo encantado con tan alta distinción que me da ocasión de con­
templaros y de contemplar la copa de esa bebida a la que debo mis mejores 
inspiraciones, os prometo evocaros y recordaros cada vez que la beba en la 
tierra... lo que quiere decir que os recordaré continuamente.

NECTAR LA MEJOR GINEBRA

IMPORTADA POR



Avicultura
A PROPÓSITO DE LOS “CURSILLOS” CASTELLó

Por el ministerio de agricultura <!=• li nación ha sido 
votada una importante suma, sul .cncionando al pro­
fesor señor Salvador Castelló, para dar una serie de 
conferencias avícolas.

Contrasta este hecho, que implica una erogación 
para el presupuesto, con las economías introducidas 
en todos los departamentos de gobierno, contraste que, 
lógicamente, no podría admitirse si no se aceptara 
como vigente la marcada tendencia, viciosamente repe­
tida frecuentemente, de favorecer intereses particula­
res, entendiéndolos 
privilegiados sobre 
los verdaderos inte­
reses de] país.

La sanción de es­
te criterio se halla 
en pugna con la sus­
pensión de funciona­
miento de varias es­
taciones experimenta­
les, de naturaleza 
agronómica, acorda­
da recientemente; 
con el raquítico pro­
ceso de desenvolvi­
miento a que se ve 
condenada la escuela 
de avicultura de La 
Plata, centro docente 
que, si ha venido sos­
teniéndose desde su 
fundación, no es ello 

en mérito de. los medios materiales de que dispone, y 
sí só]o en virtud de los esfuerzos encomiables de sus 
dirigentes, empeñados, Aún a trueque de sacrificios 
personales de todo orden, en continuar por la ruta em­
prendida, voluntariosos al consjderar los beneficiosos 
resultados que .de su sestjón se irrogan y que prego­
nan por toda la república las docenas de peritos egre­
sados con el título de “avicultores prácticos”, hoy 
dedicados a la generalización del cultivo de la indus­
tria en provecho de nnestr^ riqueza.

La subvención a que nos referimos recuérdanos, por 
relación de ideas, la crecida cantidad que hace dos años 
fué votada para que en el extranjero se adquirieran 
aves e implementos destinados a fomentar con ejemplo

y experiencias la explotación de la avicultura entre 
nosotros. Las consecuencias de haber recurrido al 'ex­
terior para procurarse tales elementos son de todos 
conocidas, y fuera inútil repetir detalladamente el 
enorme fracaso y grandes perjuicios que produjeron. 
Las conferencias del señor Castelló tepertios la seguri­
dad de que han de ser tan eficaces, ep lo que a utili­
dad pública concierne, como lo fueron los materiales y 
aves que en aquella ocasión pomposamente se impor­
taron. La avicultura, como toda industria, susténtase 
más que en principios teóricos, en principios, operacio­
nes prácticas que es necesario haberlas experimen­

tado para tener de 
ellas conocimiento, 
mayormente indis­
pensable si se pre­
tende divulgarlos en 
forma didáctica.

Permítasenos pre­
guntar. relativamen­
te, a nuestro comen­
tado profesor: i Qué 
preparación ampara­
rá al señor Castelló 
en el desarrollo de 
sus conferencias, 
cuando su perma­
nencia en la Argen­
tina alcanza a pocos 
meses, durante los 
cuales no ha podido 
experimentar nues­
tra avicultura, y ha 
de ignorar, por tin­

to, los as]>ectos propios de la industria, distintos de los 
que ofrezca en los países europeos, en donde el señor 
Castelló podrá ser tenido como autoridad en la materia?

Por lo visto, estas son razones de escasa importancia, 
toda vez que no han sido tenidas en cuenta. Aunque 
de las enseñanzas del señor Castelló no se deduzcan 
resultancias provechosas, quedará patente que se ha 
conseguido una innovación: que del viejo mundo nos 
lleguen conferencistas especializados en avicultura, lo 
que merece mencionarse, pues no se había producirlo 
todavía. Podrá no progresar con ello nuestra industria; 
ha de ser bastante que progrese su comercio.

DICK.

Pavos blancos

¿Quién quiere ccntraer matrimonio ventafoso? ftaíieS'Viaíafi?"
tn buen frrpleo o colocación? ¿Quién anhela ser afortunado en amores, negocios, juegos, lotería, 
«ic.í ¿Guien cesca releer el fon de la simpatía, belleza tísica y moral y conquistar en Un ioJj 
cutr.to te apetezca? Pida sin retardo el libro:

A.J-Í Tí*ES I-EAVE» I>E I-A E'OHETUIVrA
ct*e contiene las indicaciones precisas para llegar al ideal vislumbrado cue toda persona honrada 
persipue, y se le mandara donde indique. Pranquce la carta con 1Ü centavoi en estampillas ¿ 
incluya oíros 10 centavos para la contestación.

Es GRATIS. Mo espere a mañana. Escriba en seguida a la 
C«s*e*. ‘•'JPHE ASTER»*. OeaasillttL «531 — vlcle-o

Dr. ANGEL J. VILLA Cirujano del Hospital Fernández (Mujeres) 
1 ARTOS,. ENF£t<.«iEL)AD£j Já acjRj (.t¿ 
y CIRUGIA ABDOMINAL --------

-----------------------  CONSULTAS:------------------------
Lunes, Miércoles y Viernes de 3 a 5 o

Otros días: a horas pedidas

SUIPACHA, 165
Inión Telefónica 800, (Ubertid)

001=9 A B IMF'A L-J E31—EE
en breves dias, sin inyecciones ni lavajes, de la ble­
norragia, gonorrea, gota militar y demás afecciones 
ue las vías urinarias, por antiguas que sean, con loe 
uachets Antiblenorrágicos “Collazo”.

Pídalos en las farmacias y droguerías, o remi­
tiendo $ 6.— a la oficina química y farmacia del 
Cóndor. Córdoba núm. 884, Rosario.

Gratis mando folletos y demás datos.

Agente general de “FRAY MOCHO” 
en el Rosario de Santa Fe

J. C. DIAS
CÓRDOBA, 1281 ROSARIO



COLMENAS
DE 10 r.IARCOS

ACCESORIOS
PARA LA CRÍA DS ABEJAS

(tn uta INCUBADORA

ROSEHILL
Se obtiene el más alto poreantab 

ce pollitos ranos y vigorosos
CATALOGOS GRATIS

Golrkuhl £ Brosfrom Ltía. Unicos introductores de las afamajas 
ce' na aooras ALFA-LAVAL Belgrano, 1138,

IM. F". VETELE Se C,«.
F-ABRIOAINJXEIS

De Ir celebre CAJA DE SEGURIDAD "LA INVULNERABLE” SISTEMA VETERE
Premiada con 30 Grandes Premios Internacionales por sus Cajas de Seguridad j Cerrador»#

l (í Talleres lur.cionan bajo la dirección de. Propietario Cotnm. NICOLAS F. VETESE 
Depósito permanente de cien modelos de Cajas. PIDAN CATALOGO ILUSTRADO 

26A, BOL. VAR; - BUENOS AIRES

A. O. 'TAQXJirci y Oía.
Remates, Comisiones, Hipotecas, Administración de Propi> 
dades, Compra y venta de Haciendas, Operaciones Banearias, 
Seguros, Gestiones ante el Banco Hipotecario Hogar Argen- 

-- tino, etc., etc. ...

BARTOLOMÉ MITRE, 475 - BUENOS AIRES
Unión Telefónica 3998, Avenida

OBTENGA USTED EL DOMINIO DE SU VOLUNTAD Y VENCERÁ EN TODO Y SIEMPRE.
SALUD, FORTUNA y FELICIDAD fenen8llaaCIENaCIArSpSIC0lLÓGtICA^

ejercitarla en beneficio rropo, en t.dos los m mentes y asuntos de la vida.___________________________

Hernias-Quebraduras frosBRAGUERCS REGULADORES
Las personas más delicadas pueden usarlos, sin ™°'es!’a 

truna Reconocidos mundialmente para la cura radical ae tas 
U-nias. Miles de certificados auténticos de 'oa.a8 °a''Jea- ..

FAJAS para ooesidad para hombres y señoras. (Desde $ ,10-0° í "i* .^Mén para 
riñón-móvil, línea blanca, descensos uterinos, herma u™b,‘^alf ve tial. también pai a 
operados de las mismas. Premiadas en la hxposiciou de Medici a 
iníormes gratis por correo o personalmente.

P^RTA Hnos. - Piedras 341. - Buenos Air^s

TOPAS LAS I-* E * | -xto
se reducen radical y rápidamente con el 
“NUEVO SANGLUM ELASTICO" pa­
tentado. Resultados positivas sin mo­
lestias en ambos sexos y a toda edad. 
c-A |AC Medias elásticas, etc. De 
r MWHw todas clases y sistemas, 

hechas y a medida.
ELIE WAL, ortopédico—iorrientes 6 9

JAQUE ;A¿» desaparecen con los 
cachetsantineurál?!-

cos del Dr. Deschamps, cada cajita con 
un cachet, S 0.25. £n oflas 'as tarmacia:

Fotógrafos y Aficionados
Hago ampliaciones 50 x 60 a pe­

sos 2^25, 30x40 a $ 1.35, 24 x30 
a S 1.—. Docena postales $ 1.20. 
Docena retratos álbums sobre tar­
jeta fuerte S 2.50. Retratos artísti­
cos en tono sepia tamaño 18 x24 
con carpeta, docena S 10.—. Reve­
lación de placas, retoque de negati­
vos y todo trabajo a precio econó­
micos. Bromuros 50x60 retocados 
a $ 6.50. Rapidez en la entrega.— 
O. CON LAZO.—Humberto 1, 2755.
Departamento 4).

^ LUZ Iffli a nc
LA MEJOR LUZ QUE SE CONOCE.

LUZ FUERTE. LUZ ECONOMICA- 
Lámparas de mesa o de colgar con me­
chero % alcohol común' de quemar. 
Completa da 120 bujías de luz. Vale 
S 0.50. Gaste UN centavo por hora. 
L&xnparas incandescentes a kerosene. 
Calentadorc* MITRE y repuestos. Mu 
«eriales y ventiladores para electrici­
dad y repuestos para toda clase do 
alumbrado. Ventas por mayor y me­
nor. No mime otamos los precios por la 
guerra.—Catálogo gratis.

E. B0NGI0VANNI
MORENO, 2099 - Bueno» Aires

(Lo* dos teléfonos)



IDE TODO
!un poco

!
«
I
i

PRIMAVEEA ITALIANA En log ejéreitos PRIMAVERA AUSTRIACA
franco-belga-britá- 
nicos se está em­
pleando hace algún 
tiempo con los he­
ridos en los cam­
pos do batalla un 
nuevo anestésico 
inventado por el 
distinguido quími­
co francés y uno 
de los más brillan­
tes discípulos de 
Pastear, M. Pau- 
lin. Se llama amal- 
gersina y, una vez 
inyectado, opera 
sobre los centros 
nerviosos del cuer­
po, produciendo 
una ausencia total 
de dolor por espa­
cio de varias ho­
ras. Una sola de 
esas ihyecciones 
permite a un heri- Mensajeros de... tempestad

(‘•iíumero”).
—rVóy... no voy... voy... no voy...

(“Numero”).

ORAOTIS, oom*3l©1:aime>n-te< GRATIS!!
¿Desea usted conocer el medio por el cual toda persona inteligente consigue lo que de­

sea en la vida: AMOR, FORTUNA, SALUD y FELICIDAD? ¿Desea usted dominar sola­
mente con la mirada y conseguir lo que usted anhela, aun a la fuerza? ¿Desea ser usted 
un ser sobrenatural, conseguir las amistades que sean de su agrado y ser superior a to­
dos ellos?

Las señoras, señoritas y caballeros que deseen conocer este maravilloso descubrimiento, 
recibirán completamente gratis un hermoso libro que enseña el modo de conseguirlo. 
También se envía el Uran Catálogo de Obras de Magia y Ciencias Ocultas. Pídanlo por 
carta adjuntando 10 centavos en estampillas para el envío a A. LANGUSA.—Apartado 
1490---- Buenos Aires.

¿IMO ES USTED F"E L-1Z ? L.E A !I
Para que usted tenga el dominio de su voluntad y poder vencer en todas sus empresas, 

y obtener éxito en sus negocios, SALUD, FORTUNA y FELICIDAD, consulte a la célebre 
profesora de ESPIRITISMO Sra. JULIA V., astróloga de fama mundial, que tiene instala, 
do su consultorio Hipno-Magnético, desde hace años, en la calle Sarajjdi 229.

Hace toda clase de trabajos en el ESPIRITISMO con resultados positivos. Predice el 
PASADO PRESENTE y PORVENIR. Atiende todos los días en su consultorio, y por co­
rrespondencia, a los ausentes, enviando estampilla. — IMPORTANTE: No confijndan con 
otras pretendidas espiritistas que publican avisos iguales a éste.

*■***-'*• •CVI>Í SíSaSfc», «3 Al»iÍ3rxfc* y Ai or-^no - Ba-. Ai».

AGENCIA DE

“FRAY MOCHO”
EN MONTEVIDEO

....................... i» r>E> juicio, —



! CUARENTA CENTAVOS 

POR blfl, ES EL PRECIO bE 
Lfl nflQUINñ bE ESCRIBIR
“BLICKENSbERFER"

Vd. se sorprenderá de ver que podemos ofre­
cer las máquinas "BlicKensderfer" en condiciones 
tan favorables, y la mejor manera de conven­
cerse de la realidad de las ventajas de la oferta, 
es enviar el cupón adjunto, para recibir a vuelta 
de correo detalles completos.
Puede elegirse entre varios modelos de máqui­
nas de esta marca, aplicable, cada uno de ellos, 
a distinta clase de trabajo.
Es liviana, práctica y cómoda, y se garantiza su 
bondad. Cuesta solamente 40 centavos por día, 
o sea $ 120 m/n., pagaderos en diez meses 
de plazo.

RICARDO ILLA, Venezuela, 610 - Buenos Aíres
Señor EICAEDO ILLA Venezuela 610.— Buenos Aires.

Sírvase mandarme, sin compromiso ninguno de mi parte, las condiciones para comprar 
una máquina de escribir “Blickensderfer”, al precio de 40 centavos por día.
Nombre........................................................................................................................................
Dirección........................................................................................................................1_i : ! 

'— -----------—............................... 1 a h o



De todo un poco
do volver hasta la ambulancia más próxima sin sentir ningún 
dolor y da tiempo para que se haga la primera cura sin que 
pierda el conocimiento.

El ejército japonés ha sido provisto de unas admirables te­
teras de papel común, que cada soldado lleva dobladas en el 
bolsillo. Cuando llega el momento de usarlas, se las llena de 
agua y, una vez infladas, se mojan copiosamente por fuera. 
Enseguida las cuelgan impunemente sobre el fuego y en diez 
minutos el agua está hirviendo. Cada tetera puede ser usada

—Yo quisiera un mapamundi.
—¿Celeste o terráqueo?
— ¡llUn mapamundi de Prusiaü! (“Le Rire”).

—Pero, ¿qué anda haciendo usted 
por aquí, maese Nelson?

— ¡No! ¡me iba a quedar allí arri­
ba Superando a algún Zeppelin!

(‘ ‘Kladderadatsch’ ’).

unas ocho o diez veces antes de 
que se inutilice, y su costo no 
pasa de cinco centavos de nuestra 
moneda.

El gobierno ruso ha embargado 
toda la madera .del país para im­
pedir su exportación.

Mañana se pondrán a la venta 
los cuadernos números 17 y 18 

de la

Historia de la tea Europea de 1914
por Vicente: blasoo ibañez

El mayor éxito de librería en Europa y América. Varías 
ediciones se agotaron totalmente en España. Dos grandes re­
mesas de ejemplares se han colocado en nuestro país.

Pueden solicitarse cuadernos desde el n.° 1 al 18 en las 
agepcías de esta revista, librerías, kioscos y ferrocarriles.

Representación general:

Administración de FRAY MOCHO
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LOS CELOS MOSCOVITAS
A pesar de lo horroroso <Te la guerra actual, 

hay una zona en el gran imperio moscovita, en 
la que se goza .una paz relativa, y las gentes aco­
modadas, sobre todo, siguen el tren de sus cos­
tumbres habituales.

Hacia esa zona se ha dirigido, guiado por su 
buen instinto mercantil, el ya famoso chicuelo 
de ¡os Jabones Reuter, haciendo en ella una en­
trada original, a estar a lo que dice la prensa 
de los dominios del zar.

.Parece que encontrándose en -un pueblo del 
litoral casi cubierto por la nieve y sin medios de 
locomoción, vio pasar un lujoso trineo ocupado 
por una pareja aristocrática.

—Aquí de las mías—dijo para sí el chicuelo,

y ágil como una ardilla, se decidió a hacer “co­
ladera ’ ’ en el glisante carruaje.

Momentos después, oía una discusión que él, 
como buen poliglota, pudo traducir inmediata­
mente.

—¿De dónde has sacado ose exquisito perfume 
que sahúma el espacio?—decía él receloso.—Ese 
perfume, no ha existido jamás en Rusia. ¿Quién 
te lo ha regalado?

—Te iba a hacer idéntica pregunta—replicóle 
ella con voz opaca por los celos.

—Aquí hay gato...—gruñó él.
—¡Miauu!—hizo el ehiquilín, al mismo tiempo 

que desde la zaga del coche presentaba abierta 
su valija, llena de deliciosos jabones Reuter.
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